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E L BASTMieO 

í>c íltaulcon. 

Cx\PlTULO I . 

De la plática que íuvieron 
Agenoi* y llusaroiftcaminan
do por la sierra de Aracena. 

irnos que Mauleon y su escu
dero se habían puesto en camino, 
según los deseos del nuevo Rey de 
Castilla , con una hermosísima cla
ridad de luna. 

Nada abria tanto el corazón de M u -
zaron á la alegría , como el sonido 
indiscreto de algunos escudos balan-
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coándosc en los itisondiibles abismos 
de su inmensa bolsa de cuero. Y aquel 
dia , no era el choque de un encuen
tro fortuilo lo que alegraba al dig
no escudero , sino el sonido sonoro, 
intenso, de unas cien monedas grue
sa^ almacenadas y revueltas en un 
saco. Así también era grande y so
nora en proporción la alegría del 
buen jescadcro. 

La carretera de Burgos á Segovia, 
abierta ya en aquella época , era bas
tadle buena ; pero á causa de su mis
mo tránsito y facilidad , creyó Mau-
leon que uo seria prudente seguirla 
rigurosamente. Internóse , pues • co
mo buen bearnés en la sierra, siguien-
da las undulaciones pintorescas de 
la vertiente occidental , que se pro
longa florida, pedregosa y llena de 
musgo como una onda natural desde 
Coimbraá Tudela. 

Desde el principio del viage, Mu-
saron que habia contado con el auxi
lio de sus escudos para caminar á 
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•su manera , esperitneotó un gran dis
gusto, pues si en las ciudades y en las 
llanuras los pueblos habian visto des
truidas sus riquezas bajóla doble pre
sión de don Pedro y de don Enrique, 
que no debía suceder en las mouta-
ilas cuyos babilantes jamás habian 
tenido recursos en abundancia? Así 
es que reducidos nuestros viageros 
a la leche d é l a s ovejas , al vino co
mún cosechado eri el pais , al pan de 
centeno y de raaiz , pronto echaron 
de menos , con especialidad Musa-
ron , los peligros de la llanura, pe
ligros interpolados de delicias , del 
cabrito asado , de la olla podrida y del 
buen vino rancio. 

Musa ron fué el primero que em
pezó a' quejarse amargamente de no 
tener enemigos qne combatir. 

Agenor que pensaba en otras co
sas , le dejó quejarse sin responder-
Je palabra ; mas al fin , habiéndole 
sacado de sus profundas meditaciones, 
el buen escudero con sus tremendas 
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y continuas baladronadas, tuvo la'des-
graeiade sonreírse. 

Esta sonrisa, en la cual no podía 
menos de advertirse cierto síqtoma 
de incredulidad , desagradó mucho á 
Musaron. 

—Yo no creo señor , le dijo , a r ru
gando los labios para darse cierto ai
re de descontento , aun que esta es-
presión insólita en su fisonomía se 
aviniese mal con la buena pasta ha
bitual de su figura ; yo no creo que 
rni señor haya puesto jamás en du
da mí valentía , pues en mas de una 
ocasión ha tenido motivo para cono
cerla. 

Agenor hizo una señal de asenti
miento. 
, —Sí señor, en mas de una ocasión. 

¿ T e n d r é que hacer mención de aquel 
moro*, á quien tan á mi sabor deje 
acribillado en los fosos de Medina S ¡ -
douia ? Eh ? O del otro degollado por 
m i mano en la misma cámara de la 
« f o r t uñada Reyna dona Blanca? Res-
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ponded, señoi-'? Destreza y valor , 1© 
digocou toda modestia , a ñ a d i ó , se-r 
ra'n mi divisa si alguna vez llego á 
elevarme al rango de caballero. 

— Todo eso es la pura verdad, mi 
querido Musaron , contestó Agenor; 
pero sepamos á dónde piensas ir á pa
rar con esos largos discursos y con ese 
fruncimiento de cejas. 

—Señor ! repuso Masaron , reaní-
mado algún tanto por la entonación 
simpática que habia notado en la voz 
de su amo , con qué no os eno
jáis ? 

—Contigo raras veces me enojo, 
mi buen Musaron , con mis pensa
mientos , nunca. 

— Gracias , señor ! Pero cuando 
uno piensa que no bay por estos l u 
gares el-menor viajero sospechoso , á 
quien pudiéramos quitar á punta de 
lanza un buen trozo de carne asada 
ó alguna bota de esos soberbios v i 
nos que se cojen allá abajo á orillas 
de la mar l . . . Esto me fastidia sobera-
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nameuíe , seüor . 

— Olí ! y a te.comprendo, Musaron: 
íieues hambre y el estómago es quien 
te g r i i a : ac l e la tUe . 

—Nada de eso , señor: pero repa
rad en aqueJ camino tan hermoso, que 
se ve a l J á abajo ! ¡ Y qué vayamos 
nosotros hechos u n o s vagamundos por 
estas perdurables cuestas y quebra
das , cuando siguiendo esa vereda po
dríamos llegar á aquel llano en que 
se divisa una iglesia ! Miradla , se
ñor , allí al lado de aquel humo ó va
por que se eleva en el aire! Y qué, 
uada dice esa iglesia á un caballero 
piadoso, a' un buen cristiano ? Oh ! 
qué hermosos vapores !me parece que 
desde aquí los huelo ! 

— Musaron, respondió Agenor, tan
tas ó mas ganas tengo que tu de cam -
Liar de régimen y andar en compa-
ñia de hombres ; pero no debo espo-
ner mi persona a precauciones inúti
les. Bastantes peligros serios é loevi^-
íables me aguardan cu el cumplimieu-
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lo de ralmisicn. E^tas montañas , son 
áridas , desiertas , pero seguras. 

— Eh ! señor , coutítuió Musaron, 
quien al parecer estaba decidido á no 
rendirse sin defenderse ; hacedme el 
favor de bajar conmigo nada mas que 
hasta la mitad de la cuesta; allí me 
aguardará vuestra merced , y yo en 
dos saltos llegaré á esa aldea á hacer
me de algunas provisiones que nos ha
gan soportar con paciencia nuestro 
camino. Antes de dos horas estoy de 
vuelta. Ninguna señal quedará de es
ta mi expedición , porque la noebe 
la ocultará y mañana ya estaremos le
jos de aquí. 

— Querido Musaron , repuso Age-
nor , escuchad bien lo que voy á de
ciros. 

El escudero se dispuso á escuchar, 
moviendo la cabeza , como dando á 
entender de antemano que lo que iba 
á decirle su amo no entraba en sus 
ideas. 

—No permi t i ré que nos separemos. 
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de nuestro camino, continuó Agenor, 
mientras no estemos en Segovia. En 
Segovia, señor sibarita, hallareis cuan 
to podáis apetecer: buena mesa y esco
gida sociedad. En Segovia , en fin , se
réis tratado como el escudero de un 
embajador , pero hasta entonces mar
chemos directamente, si gustáis. Por 
otra parte ¿no es Segovia la ciudad que 
se divisa á lo lejos ájtra.ves de la nie
bla , y del centro de la cual se eleva 
un hermoso campanario , y una cú
pula resplandeciente ? Mañana por 
la tarde llegaremos á ella ; y por tam
poco no vale la pena que nos sepa
remos de nuestrocamino. 

— Obedeceré á vuestra merced, 
repuso Musaron con voz doliente ; es 
mi deber, y el cumplir con él es 
mi primera obligación , pero si me 
atreviese a haceros una reílexion en 
interés de vuestra merced..-. 

Agenor miró á Musaron , quien 
contestó á su mirada con un movi
miento de cabeza que queria decir-. 
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sostengo lo que he dicho. 
— Vamos! habla , dijo el joven. 
—Es que se apresuró á respon

der Musaron , hay en mi pais , y por 
consecuencia en el vuestro, un pro
verbio que aconseja al campanero que 
ensaye tocar las campanas pequeñas 
antes de las grandes, 

— Y qué significa ese proverbio ? 
—Significa , señor , que antes de 

entrar en Segovia , es decir en la gran 
ciudad , sería muy prudente tomar 
leguas en la aldea ; es muy probable 
que allí adquiramos alguna uoticia 
respecto al estado de los negocios 
públicos. A h ! si vuestra merced supie 
se los buenos presagios que saco yo 
de la ida á esa aldea. 

Ageoor era hombre de cordura y de 
sensatez ; de modo que aunque poca 
mella le habiau hecho las primeras 
razones de Musaron, no sucedió asi 
con la última; ademas reflexionó qu« 
ú Musaron se le habia ya puesto en 
la cabeza llegar á la aldea-, y que dis-
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traerlo de esta ilea , era descompo
ner la pnáqujaa de su carácter , lo 
cual le exponía á sufrir durante una 
jornada á io manos , lo mas odiosa 
que pu(;de haber en la tierra , es de
cir el mal humor de un criado , tem
pestad mas inevitable y mas negra, 
que cuantos pueden figurarse. 

— Puesbieil ! sea como lo quieres, 
dijo; consiento que vayas á ver lo que 
pasa en la aldea vecina , pero vuel
ve prouto. 

Corno desde el principio de la dis
cusión , Musaron estaba casi seguro 
de que el resultado seria conforme á 
sus deseos , recibió la licencia de su 
amo sin manifestar una alegría inmo
derada , y par t ió al trote de su caba
l lo , siguiendo los recodos de aquel pe
queño sendero que hacia tiempo de-
voroba con los ojos. 

Agenor , por su parta , escogió pa
ra aguardar á su escudero un liúdo 
anfiteatro formado por l o s peñascos 
rodeado de á l a m o s , y tapizado s u 
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centro con eso musgo fino qua solo'-
se llalla en las montañas , y dondu 
se ven todas esas flores preciosas que-
solo se abren al borde de ios precipi
cios; uií arroyuelo , transparente co
mo un espejo , se detenia poc un nío-
mentft en una especie de ensenada 
natural , de la que se escapaba para 
correr por entre las piedras produ
ciendo un dulce murmurio. Agenor 
bebió én el , y quita'ndose su casco 
se tendió sobre el musgo á la som
bra de una verde encina. 

En breve , y a' semejanza de los 
antiguos cabaíléros de los romances 
y leyendas, se abandonó nuestro jó-
vfen á sus dulces pensamientos da 
amor , que lo absorvieron tan pro
fundamente , que sin él notarlo , pasó 
la distracion al éxtasis , y del éxta
sis al sueño. 

A la edad de Agenor no se duer
me sin soñar ; de modo que no bien 
se bubó dormido soñó que babia l le 
gado á Segovia , y que el Rey dua 
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Pedro lo habia cargado de cadenas y 
metido en un estrecho calabozo , eu 
el cual se le había aparecido la her
mosa A'íssa ; mas apenas aquella du l 
ce visión acababa de iluminar la os
curidad de su encierrro, se habia 
presentado Mothr i l para ahuyentar 
la ima'gen consoladora de cuyas resul
tas se habia empeñado una terrible 
lueba entre el moro y él: en medio 
de ella, y cuando ya iba á sucum
bir , oyó Agenor el galope de un ca
ballo , que le anunciaba la llegada 
de un socorro inesperado. 

E l ruido de este galope fae tan po
deroso en su sueño , que cautivó en
teramente los sentidos de Agenor, 
quien se despertó á los primeros acen
tos del caballero que venia en su auxi
lio gritando: 

—Señor , señor ! 
Abrió Agenor los ojos y vió á Ma

saron delante de él . 
No dejaba de ser curiosa , por lo 

demás , la aparición del digno esc u-
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dero , m o n L a d o s o b r e su c a b a l l o , cu
yes movimierítos dirigia c o n l a s pier
nas , porque tenia lo.s brazos y m a 
nos estendidas adelante, como si es
tuviese jugando á l a g a l l i n a ciega: 
prorenia esto, deque traía colgado 
de un brazo una bota , y del otro un 
paño a tado por lus puntas lleno d e 
racimos de pasas y de lenguas abu-
madas , mientras que en las dos m a 
nos presentaba como un par de pis
tolas, un ganso azado y u n pan que 
hubiera bastado para comer seis h o m 
bres. 

— Señor ! señor ! gritaba como he
mos dicho, gran noticia! 

— Qué sucede ? esclamó e l caba
llero poniéndose el casco y empu
ñando la espada , como si tras de 
Musarou viniese un ejército de ene
migos. 

, —Oh I cuando yo decía á vuesa 
merced que estaba inspirado ! conti
nuó Musaron ; vaya ! cuando pienso 
que si no es por mi terquedad pa-

J . v« 2 
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sanios adelante. 

—Vamos , si acabas de decirme, 
que es loque hay , char la tán maldi
to ? esclatnó Agenor con impacien
cia. , , 

— Q u é es lo que 'hay ! . . . pues es-
poco ! que Dios ha hecho que vaya 
yo a' la aldea. 

— Pero qué has Silbido en ella? par-
diez ! hab la . 

—He sabido que el Rey don Pe
dro. . . el es-Rey don Pedro, queria 
decir'..;'.. 

— Bien ! qué ?.... 
—Pues , señor ; he sabido que no 

está en Segovia. 
—-De verdad ! esclamó Agenor con 

muestras de disgusto. 
— Si señor, me lo ha dicho el alcal

de , que volvió ayer de una excur
sión que con los notables del pueblo 
ha hecho para cumplimentar á ' don 
Pedro que atravesó ante ayer la l la
nura viniendo de Segovia. 

—Pero a donde se dirigiá ? 
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r—A Soria. 

. —Con s,u corte? 
;. —Sí . 

— Y , con Mothri l ? preguntó Age-
nor vacilando. 

.— Indudableraenle. 
— Y , balbució el joven , es regu

lar que con Motbril fuese... 
— Su litera ? y tanto ; no la pier

de de vista sino cuando duerme. Por 
lo demás demasiado bien guardada es
tá ahora. 

— Qué quieres decir ? 
— Que el E.ey no la deja. 
— A la litera ? 
— Justamente j la escolta a' caba

llo , y al lado de ella lecibió la dipu
tación del pueblo. 

— ¡ Pues bien , mi querido Musa-
ron , vamos á Soria , dijo Mauleon 
con una sonrisa que disimulaba mal 
un principio de inquietud. 

-'-Vamos , monseñor , vamos; pe
ro ya no es cosa de seguir el mis-
.'^•"Xcamino. Ahora casi estamos de 
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espaldas á Soria. He tomado informes 
e n el lugar , atravesamos la montaña 
á la izquierda, y entramos en un des
filadero paralelo á la llanura: este 
desfiladero nos .economizará el paso 
de dos rios y once leguas de ca
mino. 

— Sea asi. Convengo en aceptar
te por guia ; pero piensa en la res
ponsabilidad que contraes , mi pobre 
Musaron. 

— Pues pensando en esa misma 
responsabilidad , os diré , señor , que 
debiéramos quedarnos á dormir en esa 
aldea. Ya veis que la noche se vie
rte encima , y que se hace sentir el 
frió ; dentro de una hora de marcha, 
no nos veremos siquiera los dedos. 

—Pues aprovechemos esa hora, 
Musaron ; y puesto que tan bien i n 
formado estás , enséñame el ca
mino. 

— Pero, y vuestra comida señor ? 
esclamó e l escudero , tentando el ú l 
timo esfuerzo. 
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—Nuestra comida se verificará 

cuando encontremos un albergue con
veniente. Vamos , anda Musaron ea 
marcha. 

Musaron no replicó : babia adver
tido en las palabras de Agenor cier
ta entonación particular que conocía 
perfectamente. Cuando esta entona
ción de voz acompañaba á una orden 
cualquiera , nada tenia que rep l i 
car. 

E l escudero , por un esfuerzo de 
combinaciones mas sabias las unas 
que las otras , se bajó á tener el es
tribo á su señor , sin desprenderse de 
ninguno de los fardos con que llevaba 
cargados sus brazos , y volviendo a 
montar de nuevo con un equilibrio 
admirable , pasó á vanguardia y se 
internó con aire resuelto en aquella 
garganta de montañas, que debia eco
nomizarles el paso de dos rios y uu 
trozo de camino de once leguas. 
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r 
• • 

CAPITULO 11. 

ISe C«2MO eiacoBiíró MMsar©it 
£*OEÍ aasia gn'Mta, y «le 5o (pie 

lií&Msu e n eilsa» 

^^egun Blusaron liabia dicho, los 
últimos rayos del sol pudieron ser
v i r de guia á los caminantes , por es
pacio de una hora , pero desde el 
punto en que el reflejo de su pálida 
llama , abandonó el último pico de 
la sierra , la noche comenzó á llegar 
con una rapidez tanto mas espantosa, 
cuanto que durante aquella última ho-



D E M A U L E O N . 23 

ra de dia , Musaron y su señor , ha
blan podido notar cuáu escarpado era, 
y por consiguiente cuan peligroso el-
camino que llevaban. 

Así no bien habían pasado un cuarto 
de hora de marcha en medio de aque
lla oscuridad , Musaron se detuvo de 
improviso. 

—Oh ! señor Agenor , dijo , el ca
mino cada vez es peor , ó por mejor 
decir , ya no hay camino ninguno. 
De seguro no salimos vivos de aquí , 
si vuesa señoría se empeña en se
guir mas adelante. 

— Diablo ! esciamó Agenor , ya 
sabes que no soy muy descontenta
dizo: sin embargo ,.la posada me pa
rece un tanto campestre. Veamos si 
podemos ir algo rnas allá. 

—Imposible ! estamos en una es-
ipecie de meseta que domina el pre
cipicio por todas partes. Parémonos 
aquí , señor , ó hagamos siquiera un 
pequeño alto: vos debéis conocer qu e 
por la práctica que tengo en esto de 
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andar montanas os podré buscar a l 
gún sitio donde pasarla noche. 

—Yes por a til todavía alguna gran 
humareda ? preguntóle Agenor , son-
risndosa. 

— No , pero estoy husmeando una 
magnífica gruta con corliaasde ye
dra y paredes ue musgo. 

— S í , de la que tendremos que 
ahuyentar á toda una legión de bu
hos , lagartos y serpientes. 

— A fé mía , señor , que esa no 
sera' culpa de vuestro escudero. A 
la hora en que estamos y en lugar 
donde nos encontramos , no me dan 
gran cuidado los animales que vue
lan ó se arrastran por el suelo, si
no los que andan ; adema's de que vos 
no sois' bastante supersticioso para te
ner miedo á los buhos y yo no creo 
que los lagartos y culebras tengan 
que morder mucho á vuestras pier
nas de hierro. 

—Ea , pues , detengámonos aquí, 
dijo Agenor. - . 
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Musatron eclió pie á tierra y ató 

á uua piedra la brida de su caba
llo , mientras que su señor sin apear
se de sií caballo aguardaba impávi
do , semejante á la estatua ecuestre 
del valor y de la serenidad. 

Entretanto el escudero , con ese 
instinto cuya buena voluntad decu
pla el poder , se puso á esplorar por 
todas lascercanias. 

Apenas habia transcurrido im 
cuarto do hora , cuando volvió coa 
la espada desenvainada y el aire de 
un verdadero conquistador. 

— Por aquí, señor, dijo , por aquí, 
venid á ver nuestro alca'zar. 

— ¿ Q u é diablos tienes? preguntó 
el caballero: me parece que vienes 
algo mojado. 

— Lo que tengo , señor , es que 
me he batido contra un bosque de 
enredaderas que querían hacerme 
prisionero , pero con el auxilio de mi 
brazo y de mi espada he consegui
do abrirme paso: entonces todas las 
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liojas húmedas con el rocío , lian 
llovido sobre mi cabeza: al mismo 
tiempo salió una docena de murcié
lagos , y la plaza cayó en mi poder. 
Figuraos , señor , una magnífica ga
lería , cuyo pavimento es de finísima 
y menuda arena. 

— O h ! ciertamente eso es bueno, 
dijo Mauleon siguiendo á su escude
ro , pero dudando al mismo tiempo 
no poco de tan bellas palabras. 

Agenor hacia mal en dudar: ape
nas había dado unos cien pasos por 
una cuesta bastante pendiente, cuan
do en un punto donde el cami
no parecia interceptado por un mu
ro , coraenfó á sentir bajo sus pies 
una cama de hojas frescas y una ta
la de ramage corto , resultado do la 
carnecería hecha por Musaron, mien
tras tanto pasaban invisibles , y dán
dose solo á conocer por el aire que 
daba al rostro del caballero y el vue
lo silencioso sus alas, los grandes 
murciélagos , impacientes por, vo l -
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ver á tomar posesión de su mo
rada . 

— O h ! esclamó Agenor, esta es 
la cueva del encantador Mangis ! 

—Descubierta por m í , señor , y 
por mí antes que por ningún otro. 
Apuesto cualquier cosa que ningún 
hombre ha tenido la idea de poner 
aquí los pies: estas enredaderas datan 
del principio del mundo. 

— Muy bien , dijo Agenor riéndo
se , pero si esa gruta ha sido hasta -
hoy desconocida de los hombres 

— ¡ Oh , yo respondo de ello ! 
• —¿ Podrás decir otro tanto de los 
lobos ? 

— ¡ Oh , oh ! esclamó Musaron. 
— ¿ O de algunos osos , de raza 

montes como los que abundan en nues
tros Pirineos. 

— ¡Diab lo! 
—¿ O de esos gatos salvages que 

se abalanzan á la garganta de los ca
minantes dormidos para chuparles la 
sangre ? 
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—¿Sabéis, señor, lo que fuera bue

no haeer ?: que uno de los dos velase, 
mientras el otro dormia. 

—Eso será muy prudente. 
— Con que decidme, ¿ no tenéis 

mas que objetar contra la cueva del 
mago Maugis ? 

—Nada absolutamente , al contra
rio la encuentro asaz agradable. 

— Pues bien ; entremos , dijo M u -
saron. 

— Entremos , repitió Agenor. 
Y entrambos se apearon del caballo 

y entraron con precaución , tentan
do el caballero con la punta de ' la 
lanza y el escudero con la punta de 
su espada. Después de haber anda
do como unos veinte pasos encon
traron un muro sólido é impenetra
ble , que parecía formado por la mis
ma roca sin cavidad aparente ni es
condrijo para los animales dañi 
nos. 

Esta cáverna estaba dividida en 
dos partes. Entrábase primemera-
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mente en una especie de pór t i co , y 
en seguida se penetraba en la se
gunda escavacion , que después de 
una puerta franca volvía á tomar to
da su altura. 

Era indudablemente una de esas 
grutas que en los primeros tiempos 
del cristianismo fueron habitadas por 
algunos piadosos anacoretas que bus
caban el camino del retiro para que 
les llevase al cielo en derechura. 

— Loado sea Dios ! dijo Masaron, 
nuestro dormitorio es un sitio se
guro. 

— En ese caso , haz entrar los ca
ballos á la cuadra , y pon la mesa que 
ya tengo hambre, dijo Agenor. 

Musaron hizo entrar en efecto a 
los dos caballos en el lugar que su • 
señor habia llamado cuadra, y que 
venia á ser el pórtico de la gruta. 

Libre ya de este cuidado pasó á 
á los preparativos mas importantes de 
lacomida. 

—Qué es lo que dices ? preguntó- . 
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le Agenor, al oírle refunfañai* á la 
vez que ejecutaba sus órdenes, 

—Digo , señor , que soy uu solem
ne majadero ; que me he olvidado de 
traer un cerillo con que alumbrar
nos: afortunadamente podemos en
cender fuego. 

— Y piensas encenderle ? pregun
tó Agenor. 

'—Señor , el fuego espanta los ani
males feroces ; este es ün axioma cu
ya verdad he podido reconocer en 
mas de una ocasión. 

— S í , pero atrae los hombres, y 
en el momento presente te coníieso 
que temo mas el ataque de alguna 
partida inglesa ó árabe , que el de 
una manada de lobos. 

— Pardiez! esclamó Muzaron ; nluy 
triste es sin embargo , haber de en
gullirse tan buenos bocados sin leber 
el gusto de verlos. 

—Bah ! dijo Mauleou ; estómago 
hambriento no tiene oidos , pero en 
cambio tiene ojos. ' -
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Masaron , siempre dóci l , cuando 
sabian persuadirle ó cuando se ha
cia lo que el deseaba , reconoció esta 
vez la fuerza de las razones de su 
señor , y se puso á preparar la co
mida á la puerta de la segunda ca
verna, á fin deque' pudiese pene-
traY hasta ellos algún pequeño re
flejo de la poca claridad de fuera. 

' Principiaron •, pues , su comida tan 
pronto como los caballos obtuvieron 
permiso de meter la cabeza en el sá • 
co de avena que MuSaron llevaba 
siempre á la grupa. 

Agenor , hombre jóven y vigoroso 
engulló las provisiones con tal ener
gía qüe de seguro haria salir los co
lores al rostro á los enamorados de 
nuestro siglo; al mismo tiempo oía
se el acompaflamiento entusiasta de 
Masaron , el cual bajo el pretesto de 
que no se veia , mascaba los huesos 
y la carne á la vez. 

-—De repente ,_y aunque continua
ba ¿1 acento por parte de Agenor, ce~ 
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só el acompañamiento por parte de 
Masaron. 

— ¡Y bien ! ¿ qué hay ? preguntó ei 
caballero 

— S e ñ o r , babia creido oir . . . re
puso Musaron, pero sin duda me 
engañaba. , , uo es nada. 

Y se puso á comer de nuevo. 
Pero no tardó en volver á inter

rumpir su tarea , y como volvia la 
espalda á la puerta , Agenor pudo 
observar su inmovilidad. 

— Qué es esto! esclamó Agenor, 
estás loco ? 

— No , así como no estoy sordo ! 
Bien os he dichoque algo oia... 

—Bah ! T ú sueñas , repuso el jo
ven: será algún murciélago perdido 
que rastrea por las paredes. 

— Y bien ! dijo Masaron , bajando 
la voz de tal suerte que apenas le 
entendia su mismo señor: no solo o i 
go , sino que veo. 

—Ves? 
—Sí señor: y si queréis volveros 
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mi poco iiacia a q u í , también vos 
veréis. | 

La invitación era tan positiva 
que Agenor se volvió ¡nrtiediata-
inente. 

Con efecto, en medio del fondo os
curo de la cueva centelleaba una l í 
nea luminosa: una luz producida por 
una llama cualquiera penetraba eu 
la caverna al t ravés de una grieta de 
la roca. 

El fenómeno era por lo demás 
bastante á asustar á cualquiera qû s 
no lo mirase con un poco de re
flexión. 

—Si «nosotros no tenemos luz , dijo 
Musaron, la tienen ellos. 

— ¿ Quiénes son ellos ? 
— ¡ Caramba ! nuestros vecinos, 
—¿Con que crees que tu gruta 

solitaria se ha vuelto habitada? 
—Yo solo os he respondido de es

ta en que estamos ; pero no de la 
gruta vecina. 

—Veamos si te esplicas. 

T. v 3 
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—Nosotros estamos en la cumbre 

de una montaña , poco mas ó poco 
menos , ¿comprendéis ? toda montaña 
tiene dos vertientes. 

— Muy bien. 
— No perdáis el bilo de mi racioci

nio , señor: esta caverna tiene dos en
tradas: un accidente cualquiera ha 
producido la separación mal hecha 
que vernos. Nosotros hamos penetra
do en la gruta por la entrada occiden
tal ó por la oriental, , . 

— Pero, acaba de explicarte, quie
nes son esos ? 

•r—Nolo s é ; pero vamos á verlo. 
Ya veo , señor , que teníais razón 

no querer que encendiese fuego; 
y esto me prueba que vuesa señoría 
es tan valiente como entendido. Mas 
veamos...' 

— S í , veamos ! repit ió Agenor. 
Yambos se adelantaron no sin cier

ta conmoción por las profundidades 
del subter ráneo . 

Musaroa iba delante , de consi-
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guíente llegó el primero , y f u e í a m -
bien el primevo en aplicar el ojo á la 
hendidura que dividia el peñasco. 

— Mirad! dijoenvoi baja, bien me
rece la pena. 

—Agenor miró á su vez y se es
tremeció. 

—Hum ! dijo Musaron. 
—Cbit! dijo Agenor á su vez. 
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CAPITULO 111. 

IÍOS G i t a n o s . 

JaJoque nuestros viageros contem
plaban sorprendidos , merecía , en 
efecto , llamar la atención que am
bos le concedían. 

He aquí el cuadro que podía abar
car la mirada por la grieta de la pie
dra. 

—-Veíase lo primero de todo una 
caverna , sobre poco mas ó menos 
igual á la en que se encontraban 
nuestros viageros, después , en el 
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centro de la caverna , había dos fi
guras sentadas ó mas bien acurruca
das cerca de un cofrecillo que esta
ba puesto sobre una piedra mas au-
cha que él ; una de las dos figuras 
procuraba pegar en el ángulo de la 
piedra una vela encendida, qüe 
alumbrando la escena , proyectaba' 
aquella luz que babia llamado la aten
ción de losviageros. 

Entrambas figuras estaban vesti
das muy miserablemente y cubier
ta las cabezas con ese espeso velo de 
inciertos colores que caracterizaba á 
las gitanas de aquella época: por es
to Agenor supuso que eran de rau-
geres , pertenecientes á aquella na
ción vagabunda , y que eran vie
jas á juzgar por sus maneras y ges
tos. 

A dos pasos de ella babia una ter
cera figura en pie y pensativa ; pero 
como la vacilante luz! de la vela no 
alumbraba su rostro, era imposible 
decir á que sexo pertenecía . 
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. En el ínterin las dos primeras figu-

guras preparaban algunos paquetes 
de ropa á guisa de asientos. 

Todo esto era pobre , miserable, 
repugnante: pero el cofrecillo se ave
nía muy mal con toda aquella m i 
seria, pues era de marfil incrustado 
en oro. 

Mientras tanto entró en la gruta 
otra persona , que se aproximó i n -
clina'ndose á una de las dos muge-
res que estaban sentadas , á la que 
dirigió algunas palabras que ni Age-
nor ni Musaron pudieron oir. 

La gitana escuchó con atención, 
y en seguida despidió con un gesto al 
recienvenido. 

Agenor notó que este gesto respi
raba á la vez nobleza y hábito del 
mando. 

La figura que estaba en pie hizo 
también un saludo inclinándose; des
pués de lo cual siguió á la que ha-
bia hablado, y ambos desaparecie
ron en la profundidad de la gruta. 
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Entonces la muger del gesto impe

rioso se levantó á su vez y puso su 
pie sobre la piedra. 

Veíase distintamente la acción de 
todas estas personas , pero no podian 
oirse sus palabras , que corno liemos 
diebo se perdían en la gruta en con
fusos murmurios. 

Las dos tmigeres gitanas habían 
quedado solas. 

—Que apostamos, señor1 , dijo M u -
saron en voz baja , que esas dos he
chiceras tienen trescientos años en
tre las dos ? Estas gitanas viven tan
to como las cornejas. 

—En efecto , dijo Agenor, no pa
recen ser muy muebachas. 

Entretanto la segunda muger , en 
vez de levantarse como la primera, 
se habia puesto de rodiles , y co
menzaba á desatar el borceguí de 
piel de gamo que cubria su pierna 
hasta el tobill lo. 

— A fe mia , dijo Agenor , mira si 
quieres , que lo que es yo me retiro. 
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D a l a puede haber m a s feo que el pie 
de u u a vieja. 

Masaron mas curioso que su se
ñor , se quedó mientras el caballero 
hacia unmovimientode retirada. 

— Señor ! por m i fe os digo , es
clamó Musaron , que este pie es 
inenos feo d é l o que pudiera creerse. 
Q u é digo menos feo ! pues si es l i n 
dísimo ! Mirad ,• señor , mirad. 

Agenor se arriesgó á ver. 
— En electo , dijo, es estraordin»-

rio ! Qué pie tan perfecto ! Oh ! d i 
go que son extraordinarias estas ra
zas de gitanos. 

La vieja fue ¿ mojar en una agua 
cristalina , que rodaba en gotas de 
diamante sobre un peñasco , un pa
ño finísimo , y lavó con él el pie de 
su compañera . 

Después abrió el cofrecillo incrus
tado en oro , y sacó de él unos per
fumes , con los que frotó el pie que 
era la admiración , y sobretodo ei 
asombro de ambos viageros. 
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— Perfumes ! bálsamos , mirad, se

ñor , mirad ! decia Musarou. 
— Qué quiere decir ¡esto? murmu

ró Musaron viendo a la gitana sacar 
á lucir un segundo pie no menos blan
co y delicado que el primero. 

— Señor , este es el tocador de 
la Reyna de los gitanos; mirad, aho
ra van á desnudarla. 

En efecto , la gitana , después de 
haber lavado, secado y perfumado 
el segundo pie , como lo había he
cho con el primero , pasó al velo que 
quitó con las mayores precauciones 
y con una expresión indecible de res
peto. 

A l caer el velo , en lugar de sa
car á la luz las arrugas de una cen
tenaria, según Musarou lo habia pre-
dicho , descubrió un semblante en
cantador , de ojos negros , tez son
rosada , y nariz aguileña , y los dos 
viageros pudieron reconocer á una 
mugerde veinte y seis ó veinte y ocho 
años , resplandeciente por el b r i l lo 
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de una beldad maravillosa. 

Interin los dos espectadores esta
ban sumidos en aquel dulce éxtasis, 
la gitana vieja estendio sobre el sue
lo de la caverna un tapiz de pelo de 
camello , de unos diez pies de largo; 
estaba compuesto de un tejido-, cuyo 
secreto solo poseian ios a'rabes en 
aquella época , y que se fabricaba 
con el pelo del camello que nacia 
muerto. 

En seguida la gitana joven , puso 
sus dos pies desnudos sobre aquel 
magnífico tapiz , mientras que su com
pañera después de haberle quitado, 
como hemos dicho , el velo que 1c 
cubria el rostro , se disponía á quitar
le el que le cubria el seno. 

Mientras que este último paño per
maneció «n su sitio , Musaron re
tuvo el aliento , mas asi que cayó, 
no pudo contener un grito de admi
ración. 

A este grito , que sin duda oyeron 
las dos rnugeres se apagó la luz , y 
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]a mas profunda oscuridad envolvió 
la caverna , enagenando en sus gol
fos , semejantes á los del olvido, la 
realidad de aquella escena miste
riosa. 

• Musaron sintió que su señor le 
aplicaba en la oscuridad un fuerte 
pun tap ié , que por una hábil ma
niobra suya ejecutada á tiempo dió 
contra la pared , acompañado de es
te enérgico apostrofe: 

—Animal ! 
E l escudero comprendió ó creyó 

comprender que aquella era la órden 
de volver al albergue , y el castigo 
de su indiscreción. 

As í , pues, fue á tenderse envuel
to en su capa sobre el lecho de ho
jas que debia á sus cuidados. A l ca
bo de cinco minutos y cuando estuvo 
cierto de que no volveria á encender
se la luz en la cueva del lado , Age-
nor. fue á acostarse al lado de su es
cudero , qué creyó era el momento 
oportuno de alcanzar que le perdona-
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se su imprudencia á fuerza de pers
picacia? 

— Pues, s e ñ o r , no hay duda, d i 
jo respondiendo en voz alta á lo que 
Agenor se preguntaba, sin duda en 
voz baja: ellas siguen indudablemen
te por el otro lado de la montaña 
una senda paralela á la nuestra, y 
habrán encontrado sobre la opuesta 
vertiente una entrada paralela á la 
de esta caverna en que nos halla
mos , y que está dividida por en-
medio por un peñasco , que el ca
pricho de la naturaleza , ó el de los 
hombres habrá colocado donde está 
como un tabique gigantesco. 

—Animal ! repitió Agenor segun
da vez. 

Sin embargo como pronunció este 
apostrofe con voz mas dulce , el es
cudero notó en ello que el mal 
humor de su señor iba desapare
ciendo. 

—Ahora bien, continuó , quie'nes 
eran esas mugeres ? gitanas sin du-
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da. A h ! s í ; pero, y esos perfumes, 
esos bálsamos, esos pies tan blan
cos, eso semblante tan bermoso!... 
pues , y esa garganta tan bermosa 
que Íbamos á ver cuando , bestia de 
mí f i é . 

Y al decir esto Musaron se dio un 
gran bofetón en la mejilla. 

Agetior no pudo contener una son
risa , que no pasó desapercibida pa
ra Musaron. 

— La Reyua de las gitanas! con
tinuó cada vez mas satisfecho de sí 
mismo j s í , uo bay duda, puesto 
qué no hallo otra explicación plau
sible á esa visión verdaderamente 
fanta'stico que mi estupidez ha he
cho se desvanezca. O h ! qué ani
mal soy ! 

Y el escudero se dió otro bofetón 
en la otra mejilla. 

Comprendió Agenor que Musaron 
no menos curioso que él , estaba ver
daderamente arrepentido, y recordó 
que el Evangelio pide la conversión 
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y no la muerte del pecador. 

Por otra parte , era suficiente l a 
reparación , desde el nigmento en que 
el escudero se calificaba á sí propio 
por reflexión, de la misma suerte que 
lo habla calificado su señor en un 
momento de arrebato. 

— ¿ Qué pensáis de esas dos mu-
geríis , señor ? se atrevió al fin á pre
guntar Musaron. 

— Pienso, dijo Agenor , que esos 
vestidos miserables de que se despo
jaba la mas joven d é l a s dos, sien
tan muy mal á la brillante beldad 
que solo hemos podido entrever. 

Musaron exhaló uu suspiro. 
— Y , continuó Agenor , que toda

vía sentaban mas mal á aquellos su
cios vestidos la redomita de bálsamos 
.y esencias; lo que me hace creer... 

Agenor se detuvo. 
— O h ! ¿ q u é pensáis, señor? pre

guntó Musaron; confieso que en este 
caso me alegrarla conocer la opinión 
de un caballero tan ilustrado como 
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vuestra señoria. j 

— Lo que me hace creer, conti
nuó Agenor, cediendo sin pensaren 
ello, como el cuervo, ala magia de 
los elogios, que son dos viageras , 
una de ellas rica y de calidad, que se 
dirigen á alguna ciudad lejana, y que 
han tomado ese disfraz para no ten
tar la avaricia de los ladrones ó la 
lubricidad de los soldados. 

—Aguardad un poquito , señor, 
aguardad , repuso el escudero reco
brando en la conversación un lugar 
que tenia costumbre de tomar ; ó 
acaso sea mas bien una de esas mu-
geres como las que venden los zínga
ros , y de cuya hermosura cuidan 
como los chalanes de los caballos que 
llegan á vender de feria en feria. 

Decididamente tenia Musaroo es
ta noche la iniciativa de las ¡deas y 
la palma del razonamiento. Por esto 
Agenor- le entregó las armas, dando 
á entender por su silencio que se con
fesaba vencido. 
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E l hecho es que Agenor , sedu

cido como debe estarlo todo hombre 
de veinte y cinco años , aunque es
t é enamorado, á la vista de un l i n 
do pie y de un rostro encantador , 
se encerraba en sí mismo , bastan
te descontento en el fondo de su al
ma ; porque la opinión de su escu
dero podía ser exacta , y la bella 
misteriosa no ser otra cosa que una 
aventurera que corria los campos en 
compañía de una cuadrilla de gita
nos , bailando admirablemente con 
suspequeños , blancos y delicados pies 
el baile de los huevos y el de la 
cuerda. 

Una sola cosa venia á combatir 
esta probabilidad , y eran las mues
tras de respeto que tributaban á la 
desconocida la otra muger y los dos 
hombres; pero el buen escudereen 
su argumentac ión , cuya lógica apu
raba al caballero , habia recordado 
ciertos ejemplos del respeto con que 
miran los titiriteros á su mono favo-
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rito , ó al actor principal que gana 
por sí salo el alimento de todos. 

Largo tiempo fluctuó el caballero 
en esta duda , hasta que el sueño, 
ese dulce compañero del cansancio, 
vino á quitarle la facultad de pen-, 
sar , de la que abasaba hacia algu
nas horas. 

Serian las cuatro de la madruga
da cuando los primeros rayos del dia 
vinieron á estender un manto color 
de violeta sobre las paredes de la 
gruta: Musaron se despertó, y llamó 
á su señor . 

Abrió Agenor los ojos , reunió sus 
ideas, y corrió á la hendidura del pe
ñasco. 

Pero Musaron movió la cabeza, 
lo que significaba que habia estado 
allí antes 

—Nadie ! esclamó , nadie ! 
Efectivamente , expuesta la gruta 

vecina á los rayos del sol naciente, 
estaba asaz clara para que se pu 
diesen distinguir los objetos: la gru-

T. T, 4 
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ía estaba desierta. 

La gitana , mas madrugadora que 
el caballero , habia levantado el c a m 
po c o t í su comitiva , cofrecillo , bá l 
samos , perfumes, todo babia desapa
recido. 

Musaron , siempre preocupado de 
las cosas positivas propuso que se 
desayunasen ; pero antes de desen
volver las ventajas de su proposi
c ión , Agenor habia subido á la cum
bre de la montaña, desde la cual como 
un ave de r a p i ñ a , que acecha su 
presa , podía descubrirlas sinuosida
des de la montaña. 

Sobre una plataforma situada á 
unos tres cuartos de legua de la altu
ra en que se encontraba Agenor , se 
podia ver , con los ojos del pa'jaro, 
cuyo lugar ocupaba, á un asno, so
bre el cual iba montada uña perloaa, 
mientras que otras tres caminaban á 
pie. 

Estas cuatro personas , que á pe
sar de la distancia se presentaban á 
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la vista de Agenor , con cierta exac
titud , no podian ser otras que los 
cuatro gitanos que ganando el ca
mino que los dos viageros h a b l a n to
mado la víspera , parecian seguir el 
sendero que conducia á Soria, según 
lo que habian indicado ;í Musarón. 

—Vamos , vamos, Musaron ! g r i 
t o ^ caballo. Son nuestros pájaros 
nocturnos; vamos á ver si vemos 
de día de qué color tienen las p l u 
mas. 

Musaron que en su interior cono
cía que tenia muchas faltas que re
parar , ensilló al punto los caballos, 
presentó á Agenor el suyo , y le si
guió en silencio. A l punto partieron 
al galope. 

En una media hora ambos se halla
ron á trescientos pasos de los gi ta
nos que estaban ocultos momentánea
mente por un bosquecillo. 
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CAPITULO I V . 

lia IKeyna de los G i t a n o » . 

P e or dos ó tres veces habiaa vuel* 
to los gitanos la cara atrás , lo que 
probaba que si nuestros viageros los 
habian visto , también ellos babian 
visto á nuestros viageros: esto babia 
obligado á Musaron á manifestar, 
aunque con una timidez agena de 
su carácter , que luego que hubiesen 
pasado el bosquecillo no verían á la 
pequeña caravana, en atención á que 
babri* desaparecido por algún atajo 
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que solo ella conociese. 

Pero Musaron estaba poco feliz en 
cuanto á sus suposiciones , pues en 
cuanto pasaron el bosque , vieron á 
los gitanos que seguían su camino 
tranquilamente al menos cu la apa
riencia. 

Al verlos de cerca , notó Agenor 
que se habia verificado un cambio 
en las disposiciones de la marcha, la 
muger que habia visto montada eu 
el asno , y que no dudaba fuese la 
délos pies blancos y rostro encanta
dor , iba ahora á pie confundida con 
sus compañeros , sin que se notase 
diferencia alguna ni en su trage ni 
en sus modales. 

—Ah! gritó Agenor , hola ! buenas 
gentes ! 

Volvieron los hombres la cara , y 
el caballero notó que habun llevado 
la mano á la cintura , de la que pea- * 
dian grandes cuchillos. 

Musaron, siempre prudente, dijo; 
—Habéis observado , señor ? 
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— Perfeclameute , respondió Age-

no r. 
Después dirigiéndole álos gitanos, 

continuó diciéndoles: 
—Oh ! oh ! nada temáis ; mis dis

posiciones son por demás amistosas, y 
estoy muy satisfecho de manifestá
roslo asi de paso- mas aunque asi no 
fuese vuestros cuchillos serian unas 
pobres armas ofensivas contra mi 
corona y mas ineficaces aun como 
defensivas contra mi lanza y mi es-
pada. Hecha esta manifestación, que
réis decirme á donde vais , dueños 
mios ? 

El uno de los dos hombres frun
ció las cejas , y abrió la boca para 
responder alguna majaderia ; pero el 
otro lo contuvo y respondió con muy 
.buen modo. 

— Y nos seguis acaso , señor, para 
que os indiquemos el camino ? 

—Seguramente que sí, replico Age-
ñor , sin contar cun el deseo que 
tenemos de i r en tan honrada com-
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pañia. 

Musaron Jiízo uu gesto de los mas 
significativos. 

— Pues bien , seilor , contestó el 
gitano cortes ; vamos á Soria. 

— A la buena de Dios , dijo Age-
nor ; yo también voy á Soria. 

—Desgraciadamente, replicó el g i 
tano , vuestras señorías van mas apri
sa que nosotros que caminamos á 
pie. 

—He oído decir , respondió Mau-
leon , que las gentes de vuestra na
ción andan mas que los caballos. 

— Es posible que sea a s í , repuso el 
gitano ; pero no cuando se va en com
pañía de dos mugcres. 

Agenor y Musaron trocaron una 
mirada , que acompañó el último con 
un gesto. 

— Cierto és , dijo Agenor , y voso
tros viajáis con un equipaje bastante 
pobre. Cómo pueden soportar s eme-
jante fatiga las mugeres que os a com
paña n ? 
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—Ya están acostumbradas , caba

l lero , y desde bace mucho tiempo, 
porque estas mugeres son nuestras 
madres ; nosolroslos gitanos no l le 
gamos á conocer ni la fatiga ni el do
lor. 

— A h ! son yuesPras madres ! dijo 
Agenor , pobres mugeres ! 

Por un instante temió el caballe-
roque la hermosa gitana, tomase oíro 
camino, pero casi al mismo tiempo 
reflexionó en aquella muger que ha
bía visto subida sobre el asno , y que 
no se había desmontado basta qvfe 
él la babia visto: la cabalgadura era 
bulmlde , pero en fin bastaba para 
proporcionar algún alivio á aque
llos piecesitos delicados y perfuma
dos que babia visto la víspera. 

•Aproximóse á las tuugeresy y estas 
doblaron el paso. 

— Si queréis, dijo, puede una de 
vuestras madres montarse en el as
no , y la otra á la grupa de mi ea-
bailo. 
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- — E l asno va cargado con nuestr® 
equipaje , lo que le basta y sobra, dijo 
el gitano y por lo que bate á vues
tro caballo , señor , sin duda quiere 
burlarse vuesa excelencia, porque 
es asaz noble animal para una gitana 
pobre y vieja. 

Mientras tanto contemplaba Age-
nor á las dos mugeres , y en los liñu
dos pies de la una reconoció el cal
zado der piel de gamo que babia no
tado la víspera. 

—Es ella ! dijo para sí , seguro 
esta vez de que no se engañaba. 

—Vamos , vamos , buena madre, 
la del velo azul , aceptad mi ofre
cimiento ; subid á la grupa de mi 
caballo ; y si vuestro asno lleva de
masiado peso , que diablos ! aco
modaremos á vuestra compañera ¿ 
la grupa del caballo de mi escu
dero. 

— Gracias, s e ñ o r , respondió la 
gitana con una voz cuya armonía h i 
zo desaparecer las últimas dudas que 
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podían quedar en el espíritu de Agc-
IlOP. 1 . 

— En verdad, dijo este con un acen
to de ironía que hizo estremecer á 
ambas mugeres , y llevar los cu
chillos á las manos de los dos hom^ 
hres , en verdad os digo que no he 
oido en mi vida voz tan dulce para 
que sea de una vieja. 

— S e ñ o r ! . . . . exclamó con voz i r 
ritada el gitano que aun no había 
hablado. 
! —Oh ! no nos incomodemos por 
tan poco , dijo Agenor con calma. 
Si por su voz caigo en la cuenta de 
qué vuestra compañera es joven, y 
á t ravés de su velo adivino que es 
hermosa, qué hay en esto de que 
podáis ofenderos basta el punto de 
requerir el cuchillo? 

Los dos hombres dieron un paso 
adelante como para proteger á su 
compañe ra . 

—Deteneos ! dijo la joven con voz 
imperiosa. 
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Los dos hombres se detuvieron. 
—Tenéis razón , señor , continuó 

la gitana hablando con Agenor; soy 
joven , y acaso también sea hermo
sa Pero en qué puede interesa
ros* esto? me habéis de incomodar 
en mi viage porque tenga veinte ó 
veinte y cinco años menos de-lo que 
parezco? Vamos, si sois caballero, 
dejádnos y seguid en paz vuestro 
camino. 

Agenor había quedado inmóvil al 
oir los acentos de aquella voz que 
daban á conocer á la muger supe
rior acostumbrada á mandar. De mo
do que la educación y el cara'cter 
de la desconocida estaban en armo
nía con su belleza. 

— Señora , balbució el jó ven ; no 
os habéis equivocado; soy en efecto, 
caballero. 

—Sea enhorabuena ; pero yo no 
soy una señora , sino solamente una 
pobre gitana , menos fea acaso que 
las mugeres de mi raza y condición. 
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Agenor hizo un gesto de incredu

lidad. 
—Habéis visto muy a menudo á 

las mugeres de elevada esfera viajar 
á pie ? preguntó la desconocida. 

— O h , no es esa una razón para 
que lo seáis , contestó Agenor ; hace 
un instante que ibais montada. 

— Es verdad , repuso la jóven, pe
ro al menos confesareis que mi tra-
ge no es el de una señora de cali
dad. 

• —Las señoras que decís , se dis
frazan también algunas veces cuan
do están interesadas en que las re
puten por mugeres del pueblo. 

— Y podéis creer, dijo la gitana, 
que una muger de alto rango acos
tumbrada á la seda y al terciopelo, 
consienta en encerrar sus pies en es
te calzado? 

Y enseñó su borcequí de piel de 
gamo. 

— Cuando llega la noche , se quita 
el calzado , cualquiera que él sea ; y 
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la piel delicada , fatigada por la mar
cha del dia , se esponja y limpia per-
funfándota. 

Si la viajera hubiese tenido levan-
tadoel velo, Agenor hubiera visto en
cendérsele el rostro, y brillar sus ojos 
en un círculo de púrpura. 

—Perfumes I dijo mirando con in
quietos ojos á su compañera , mien
tras que Musaron , que no habia per
dido una palabra del diálogo se reia 
disimuladamente. 

Agenor no quiso confundirla mas. 
— Señora , dijo , he querido ha

blar del dulce perfume que se exha
la de vuestra persona. 

—Gracias por la lisonja , señor 
caballero. Pero puesto que nada mas 
teníais que decirme, debéis daros por 
satisfecho 

—Eso quiere decir que me retire; 
no es así , señora? 

— Eso quiere decir que he cono
cido en vuestro acento que sois fran
cés , y que es peligroso el viajar coa 
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los franceses , cuando una es una 
pobre muger bastante sensible a' los 
elogios que se la prodigan. 

— De modo que insistís en que me 
separe de vos? 

— Sí , lo siento, pero insisto. 
A l oir los dos criados la respues

ta de su señora , se pusieron en ade
man de hacerla obedecer. 

— Os obedeceré , señora , dijo Agc-
nor ; no, y podéis creerme , por el 
aire amenazador de vuestros dos com
pañeros á quienes deseara encontrar 
en otra compañía menos buena que 
la vuestra , para enseñarles á tocar 
tan á menudo á sus cuchillos , sino 
á causa del misterio de que os ro
deáis , y que sirve sin duda , al cum
plimiento de algún proyecto que no 
deseo contrariar. 

—No contrariáis ningún proyec
to , n i os arriesgáis á descubrir nin
gún misterio, respondió la viagera: 
os lo juro. 

i —Basta , señora , dijo Agenor; por 
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otra parte , aiiadio algo incómodo 
al ver el poco efecto que habia p r o - ' 
elucido su gentil talante , por otra 
par'te la lentitud de vuestra marcha 
me impediría llegar tan pronto co
mo quiero á la corte del Pvey don 
Pedro. 

— A h í pasnis , acaso, á ver á 
don Pedro ? p reguntó vivamente la, 
joven. 

— A este paso que veis, señora, 
y me despido de vos deseando las 
mayores prosperidades á viíestra ama
ble persona. 

La joven pareció adoptar una 
súbita resolución , y se levantó ei 
velo. 

Este grosero marco hacia , si era 
posible , resaltar aun mas la her
mosura de su rostro , y la elegan
cia de sus facciones; su mirada era 
dulce y su boca r isueña. 

Agenor detuvo su caballo,, que ha-
bia dado un paso adelante. 

—Yamos , señor , dijo ella , bien 
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se ve que sois un caballero delicado 
y discreto , porque acaso habéis adi
vinado quien soy , y sin embargo no 
me habéis perseguido , como otro 
cualquiera hubiera hecho en vues-
t í o lugar. 

—Yo no he adivinado quien sois, 
señora , pero sí que no sois lo que 
parecéis . 

— Pues bien! señor caballero, 
puesto que sois tan cortes , voy á 
cootaros la verdad. 

A l oir los dos hombres estas pa
labras se miraron con asombro ; pe
ro la falsa gitana', souriéndose siem
pre , continuó: ' 

—Yo soy la esposa de un oficial 
del Rey don Pedro; separada hace 
un año de mi marido, que ha se
guido al pr íncipe á Francia , pro
curo reunirme á él en Soria ; y co
mo no ignoráis que todos los cami
nos están llenos de soldados de am
bos partidos , yo sería una presa 
importante para los del pretendiente: 
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j>or lo tanto he tomado este disfraz 
á fin de librarme de ellos,' hasta 
que me una con mi marido, que 
entonces corre á su cargo el defen
derme. 

—Enhorabuena, dijo Ageuor , con
vencido esta vez de la veracidad de 
la joven. Pues bien! señora , si mi 
misión no exigiese la mayor celeri
dad , ya os hubiera ofrecido mis ser
vicios. 

—Escuchad , caballero , dijp la 
hermosa viagera ; ahora que mútua-
mente sabemos quienes somos, yo 
marcharé tan pronto como gustéis, 
si me permit ís me ponga bajo vues
tra protección, y yiage e n vuestra 
compañía. 

— A h , ah ! dijo Agenor , ha
béis mudado ya de opinión , seño
ra? 

— Sí : he reflexionado que podía 
encontrarme á otros tan perspica
ces como vos, pero no tan corte
ses. 

T . V . S 
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— Y como lo liaremos , señora? 

A menos que no aceptéis mi pr i 
mera proposición. 

—Olí ' ! no juzguéis a' mi cabal
gadura por las apariencias ; por hu
milde que sea mi amo es de raza co
mo vuestro caballo : ha salido de las 
caballerizas del Rey don Pedro y 
podria competir con el caballo mas 
corredor. 

— Perú , y la gente de vuestra co
mitiva , señora? v -

— No puede vuestro escudero lle
var á la grupa á mi nodriza ? Los 
demás nos seguira'n á pie. 

— Mejor sería , señora que deja
seis el asno para los dos criados que 
se servirían de él por turno ; que 
montase vuestra nodriza tras de raí 
escudero , y vos á la grupa de mi 
caballo ; de esta suerte formaríamos 
«na caravana respetable. 

—Pues bien , sea como lo decís, 
caballero. 

Y en efecto , la hermosa viagera 
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se montó á la grupa del caballo de 
Agenor , con la ligereza de un pá
jaro. 

Los dos hombres montaron á la 
nodriza en el caballo de Musaron, 
lo que no le agració mucho, á juzgar 
por la cara que puso. 

Uno de los dos hombres montó 
sobre el asno, el otro se asió del 
ataharre , para que le sirviese de 
apoyo, y en esta disposición salió 
nuestra caravana al trote. 
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C A P I T U L O V . 

E n e l «sue s e reflacre como 
Agessor y l a v i a g e y a «leseo-
n o c i d a c a m i n a r o n Junios» y 
l a s c o s a s <pae s e « t i j e r o n elu-

r a n t e e l c a m i n o . 

J L ara dos jóvenes líennosos , de ta
lento que van abrazados y que par
ticipan sobre un mismo caballo de 
los sobresaltos ocasionados por la de
sigualdad del camino , es muy diíi-
c i l que pase muebo tiempo sin que 
se establezca entre ellos cierta es
pecie de intimidad. 

La joven fue la primera que rom
pió el silencio , á lo que le daba de-
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recho su cualidad de muger. 

— Con que no me había equivoca
do , p r e g u n t á ; sois en efecto fran
cés. 

— Si señora. 
— Y vais á Soria? 
— O h ! eso no lo habéis adivina

do ; os la he dicho yo. 
— Es verdad Y sin duda iréis-

á ofrecer vuestros servicios al Ptey 
D. Pedro? 

Agenor reflexionó antes de respon
der categóricamente á esta pregun
ta; se dijo , que aunque llevaba á 
aquella muger á Soria , veria al Rey 
antes que ella , y que por lo tanto 
no tenia que temer ninguna indiscre
ción ; por otra parte , tenia que de
cir muchas cosas antes de llegar a-
la verdad. 

—Señora , dijo , lo que es esta 
Vez os habéis equivocado ; no voy 
á ofrecer mis servicios al Rey don 
Pedro , atendido á que pertenezco 
al Rey Enrique de Trastamara, á-
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mas bien al condestable Beltrau Da* 
gnescliu , y soy enviado para pre
sentar al Rey vencido proposicio
nes de paz. 

— A l Rey vencido ! esclamó la jo
ven con un acento altanero , que al 
punto reprimió y modificó en sor
presa. 

— Vencido, sin duda, respondió 
Agcnor , puesto que su competi
dor ha sido coronado Rey en su luí 

— Ah ! es cierto , dijo la jóven; 
de suerte que vais á llevar al Rey 
vencido palabras de paz! 

— Que hará bien en aceptar , re
puso Ageuor , porque su causa está 
perdida. 

— Lo creéis así? 
— Estoy seguro de ello. 
— Y por qué? 
—Porque tiene malos lados y so

bre todo malos consejeros..... es im
posible que pueda resistirse. 

—Con que tiene malos lados? 
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— Sin duda alguna : subditos , ami

gos , querida , lodos lo venden , lo 
roban y lo impulsan al mal. 

— De modo que sus súbditos?.. 
—Lo abandonan. 
— Ŝus amigos! 
—Lo roban. 
—Y su querida ?.... preguntó la jo

ven vacilando. • 
— Su querida lo impulsa al mal, 

respondió Agenor. 
La jóven frunció las cejas , y su 

frente se osbcureció. 
—Sin duda queréis hablar de la 

mora ? preguntó , 
—De qué mora. 
— De la nueva pasión del Rey. 
— Qué decís? preguntó Agenoa cu

yos ojos despidieron llamas. 
—Acaso no habéis oido decir, pre

guntó la jóven , que el Rey don Pe
dro está perdidamente enamorado de 
ia bija del moro Motbri l ? 

— De Ai'ssa ! esclamó el caba
llero. 
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—La conocéis ! preguntó ]a jo

ven. 
— S í , mucho. 
— Entonces , cómo ignoráis que el 

perro descreido está á punto de arro
jarla en brazos del Rey ? 
• —Deteneos ! .esclamó el caballero 

volviéndose á su compañera pa'll-
do como la muerte ; no habléis así 
de Aissa, si no queréis que nuestra 
amistad muera antes de haber na
cido. 

—Pero ¿ cómo queréis que hable 
de otra suerte si lo que digo es ver
dad ? Esa mora es ó va ser la queri
da pública del Rey , puesto qne él la 
acompaña á todas partes , va siempre 
al lado de su litera , y la da serenatas 
y fiestas. 

— Sabéis eso? dijo Agenor temblan
do porque recordaba la relación que 
le habia hecho su escudero: s e r á , 
pues . cierto ese viage de don Pe
dro al lado de Aissa ? 

— Sé eso , y otras muchas cosas», 
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caballero , dijo la hermosa viagera', 
porque nosotros los que pertenece
mos á la casa del Rey sabemos muy 
pronto cuanto pasa. 

— Oh! s e ñ o r a , señora , me estáis 
asesiuaudo ! dijo con tristeza Agenor, 
eu quien la juventud desplegaba to
da su flor , que se compone de las 
dos sustancias mas delicadas del al
ma , la credulidad para oír , la sen
cillez para hablar. 

— Que yo os asesino ! preguntó 
con asombro la viagera. Conoceríais, 
por fortuna, á esa muger ? la amáis, 
acaso ? 

— Oh ! la amo , con frenesí , seño» 
ra ¡dijo el caballero angustiado. 

La joven hizo un gesto de compa
sión. 

— Pero , y ella ? repuso , ¿ no os; 
ama ella ? 

—Ella me decía que me amaba. 
Oh ! preciso que ese traidor Mothr i l 
se haya valido para seducirla de la 
fuerza ó de la magia. 
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— Es un gran bandido , dijo fria-

mente la joven, que ha hecho al 
Rey mucho mal. Pero qué creéis que 
la impulse á obrar así ? 

— Eso es muy sencillo, señora; de
sea derribar á Maria Padilla. 

—Es esa vuestra opinión ? 
— Seguramente , señora. 
— Pero , repuso la viagera , dícese 

que doña Maria está enamorada per
dida del Rey ; creéis que sufrirá 
que don Pedro la abandone, de esa 
suerte 7 

—Doña Maria es muger , y por lo 
tanto un ser débil que sucumbirá co
mo sucumbió doña Blanca ; con la 
diferencia de que la muerte de la una 
fue asesinato, y la de la otra será 
una expiación. 

•—Una expiación. . . De modo que 
según vos, tiene Maria Padilla algu
na cosa que expiar ? 

— A l hablar , como lo hago , seño
ra , soy eco de todo el mundo: este 
es quien lo dice , yo no. 
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— Es decir qne opináis que nadie 

se condolerá de Maria Padilla como 
se han condolido de Blanca de Bor-
l>on ! 

—Justamente; aunque es muy pro
bable que la querida haya sido tan 
desdichada y digna de lástima como 
la esposa. 

— Entonces vos os condoleréis de 
ello , uo es verdad ? 

— Sí señora , aunque yo acaso 
sea la persona que menos debiera ha
cerlo. 

— Y por qué ? preguntó la joven 
fijando en Agenor sus ojos dilatados 
por la sorpresa. 

— Porque , se dice que fue ella la 
que aconsejó al Bey el asesinato de 
don Fadrique , y don Fadrique era 
mi mejor amigo. 

—Seríais vos , acaso , preguntó 
la jóven , el caballero f rancés , á 
quien don Fadrique habia dado una 
cita en el jardín del alcázar de Sevi
lla ? 
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— Sí señora , y el mismo á quiea 

ei perro de don Fadrique entregó la 
cabeza de su amo. 

— Caballero f caballero ! exclamó 
la jóven , cojiendo la mano de Age-
nor , escuchad bien lo que voy a de
ciros : Maria Padilla jura por la sal
vación de su alma que no fue ella 
la que aconsejó ese asesinato , sino 
Mothri l 

— Pero sabia que iba acometerse, 
y no se opuso á ello. 

—La viagera se calló. 
— Basta eso para que Dios le cas

tigue , continuó Agenor , ó por me
jor decir , don Pedro la castigará. 
¡ Quién sabe si no la ama ya menos, 
á causa de haber entre los dos un 
lago de sangre ! 

— Acaso tengáis razonr dijo la des
conocida con voz sonora , pero pa
ciencia ! paciencia ! 

—Parece que odiáis á Mothr i l , sc» 
ñora? 

— S í , lo odio mortalmcnte. 
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— Pues qué os ha hecho ? 
— Lo que á lodo español ; ha ale

jado al Rey de su pueblo. 
— Rara vez profesan Jas mugeres 

por una causa política , el odio que 
•vos tenéis á Mothr i l . 

— Es que yo tamhieu tengo mo
tivos personales de odio j hace mas 
de un mes que impide por cuantos 
medios están á su alcance que me reú
na á mi esposo. 

—Cómo f 
—Lo que ois : ha establecido tai 

vigilancia en torno del Rey don Pe
dro que no puede llegarse hasta él , 
ni tampoco hasta los que le sirven 
de mensage, ni mcnsagero ningu
no: esto es tan cierto , cuanto que 
yo misma he enviado dos emisarios 
á mi marido , y ninguno ha vuel
to ; de suerte que ignoro si podré 
entrar en Segovia , y acaso vos mis
mo 

—Oh ! yo ent raré , señora : t ra i 
go el carácter de embajador. 
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La joven movió la cabeza con iro

nía. 
—Entrareis si el quiere' , dijo con 

vez sofocada por una fuerle emoción 
interior. 

A geno r estendió la mano y le ense
ñó el anillo que le habia dado Enr i 
que de Trastamara. 

— He aquí mi talismán , dijo. 
Era un anillo de esmeraldas cuya 

piedra e igarzada entra dos EE entre
lazadas. 

— Efectivamente , dijo la Joven, 
puede que logréis abriros paso. 

— Si yo lo consigo , vos entrareis 
también, porque formáis parte de mi 
comitiva. 

— A s í , pues , me prometéis que 
si lográis entrar , en t raré yo con 
vos? 

—Os lo prometo, á fe de caballe
ro ? 

—Pues ben ! yo en cambio de ese 
juramento , os suplico que me digáis 
que es lo que mas apetecéis en este 
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momento. 

— A h ! señora , lo que yo deseo en 
este momento no está en vuestra ma
no otorgármelo. 

—Sin embargo, hablad. 
— Quisiera ver á Aissa y hablarla. 
— Si entro en la ciudad la veréis y 

la hablareis. 
' —Gracias! cual no serla mi agra

decimiento por ese servicio ! 
— Y quien os dice que el que me 

hacéis á mi no es mayor? 
— O h ! vos me devolvéis la v ida! 
— Y vos , me habréis dado algo mas 

que la vida , dijo la joven con singu
lar sonrisa. 

Como al acabar de hacerse estas 
mutuas confesiones , y de ratiGcar es
te tratado de alianza , llegasen á la 
vista del pueblo donde debian dete
nerse la hermosa viagera saltó del 
caballo de Agenor , conviniendo en 
que al dia siguiente volverían á reu
nirse en el camino á distancia de una 
legua del pueblo , á fin de no llamar 
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d e n i n g ú n m o d o l a a t e n c i ó n , como 
p o d i a m u y b i e n s u c e d e r s i e n t r a b a n 
e ñ e l o s a l í a n todos j u n t o s , a tendido 
a l a e s t r a ñ a m e s c o l a n z a q u e o f r e c i a u 
g i t a n o s y c r i s í i a n o s j u n t o s . 
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C A P I T U L O V I . 

3?or mucho que madrugó el ca^ 
ballero al dia siguiente halló ya á los 
gitanos que lo estaban esperando á la 
distancia qne se habia convenido, 

— Después de desayunarse junto á 
una fuftnte , se arreglaron de nuevo 
comodurante la víspera, y en seguida 
se pusieron en marcha. 

Pasó el dia en pláticas sabrosas, y 
en las cuales tomaron una parte ac-. 
tiva Musaron y la nodriza , pero co^ 

T . V , 6 
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mo nada se dijeron que pueda inte
resar á nuestros lectores nos absten
dremos de reproducirla , bastando sa-
ber que por mas que hizo Musaron, 
uo pudo recabar de la vieja que lleva
ba á la grupa que le refiriese lo que 
la joven habia hablado el diá anterior 
con Agenor. 

Por último llegaron a' dar vista á 
Soria. 

—Aunque Soria era una ciudad 
de segundo orden, no por eso deja
ba de estar rodeada de murallas , co
mo sucedía a' casi todas las ciuda
des en aquella época belicosa. 

—Señora , dijo Agenor , esta es la 
ciudad , y si creéis , como me ha
béis dicho excesiva la vigilancia del 
moro , es de suponer que no se l i 
mite á visitar las puertas de la ciu
dad, sino que verifique también en 
la llanura algunos reconocimientos. 
A s í , pues, os invito á que toméis 
desde ahora las precauciones que 
«zgueis oportunas. 
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—Pensaba en el lo, en este ins
tante , dijo la joven mirando en tor
no suyo, como para lomar conoci
miento del terreno ; y si queréis se
guir adelante despacito , con vues
tro escudero, antes de un cuarto de 
hora habré tomado las precauciones 
debidas. 

Agenor obedeció; bajóse la jo
ven del caballo , y llevándose con
sigo á su nodriza se internó en el 
espesor de un soto , mientras los dos 
hombres quedaban de guardia en el 
camino. 

—Vamos , vamos , no volváis de 
ese modo la cabeza , señor escude
ro , é imitad la discresion de vues
tro amo, dijo la nodriza á Musa-
ron , que se asemejaba a esos con
denados del Dante , cuya cabeza dis
locada mira atrás , mientras ellos si
guen adelante. 

Pero á pesar de la invitación, 
estaba tan exilada la curiosidad del 
bueu escudero, que no podia lograr 
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?1 mirar á otra parte. 

Es que, en efecto , hábia visto á 
las dos mngeres desaparecer como 
hemos dicho en un espeso soto. 

— Decididamente, señor,"dijo Age-
nor , luego que se convenció de que 
sus ojos no podian penetrar el espe
so y verde velo que habia envuel-? 
to á las dos mugeres ; decididamen
te temo que nuestras compañeras 
sean realmente gitanas en vez de sal
dos grandes señoras , como habla
mos crcido en un principio. 

Desgraciadamente para el escude-r 
ro no era esta la opinión de su se
ñor . 

—Sois un charlatán atrevido, dijo 
Ágenor ; callaos! 

Musarou no replicó. 
A l cabo de algunos minutos, d.ui 

rante los cuales apenas habrian au-. 
dado medio cuarto de legua , oyeron 
un grito agudo y prolongado: era 
ia nodriza que llamaba. 

—Volviéronse , y vieron venir há-
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cia ellos un joven vestido á la usanzá 
española, que hacia señas con su som
brero para que le aguardasen. 

Un instante después se reunió á 
los viageros. 

—Heme a q u í , s eño r , dijo -Age-
nor , quien con gran sorpresa reco
noció á su compañero de viage ; sus 
hombros de los cuales peudia un ca
potillo, parecían pertenecer a' un 
joven llerío de salud , su porte era 
atrevido y hasta su tez parecía mas 
morena desde que sus cabellos ha
blan cambiado de color. 

—Ya veis que he tomado mis pre
cauciones , continuó el jóven y creo 
que vuestro pnge podrá entrar ea 
"la ciudad sin dificultad alguna. 

Y con la ligereza de que ya ha-
5ia dado muestras, se plantó de un 
salto á la grupa del caballo de M u -
saron. 

— Y vuestra nodriza ? preguntó el 
'joven. 

'—Se quedará en el pueblo inme^ 
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cSIato con mis dos criados hasta que 
pueda traerlos á mi lado. 

— Entonces todo va bien : entre
mos en la ciudad. 

Musaron y el page precedieron á 
su señor , y lodos tres se dirigie
ron en derechura hacia la puerta 
principal de Segovia que se veia al 
cabo de una alameda de viejos ár
boles. 

Pero aun no irian á la mitad de 
dicha alameda cuando se vieron en
vueltos por una partida de moros 
que habian salido de la ciudad, avi
sados por los centinelas de las mu
rallas de que llegaban unos viage-
ros. 

A I punto interrogaron á Agenor 
sobre el objeto de su viaje. 

No bien hubo declarado que su 
objeto era tener una entrevista con 
don Pedro , cuando la tropa escol
tó á Agenor y á sus compañeros de 
viage , conduciendo á todos al oficial 
de la guardia de la puerta que ha-
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bia sido elegido por el mismo Mo-
th r i l . 

—Vengo , dijo Agenor cuando le 
preguntaron de nuevo, de parte del 
condestable Beltran Dnguesclin á con
ferenciar con vuestro pr íncipe. 

A este nombre que en España to
dos conociaa ya , el oficial apareció 
algo inquieto. 

— Y quiénes son los que os acom
pañan ? preguntó . 

—Bien lo veis ; mi escudero y mi 
page. 

— Está bien ; permaneced aquí, 
mientras pongo en conocimiento del 
S e ñ o r Molbr i l vuestra petición. 

— Haced lo que gastéis , dijo Age
nor ; pero tened entendido que ni 
al señor Motl i r i l n i á nadie habla
re' antes que á don Pedro ; en cuan
to á vos, cesad en vuestro interro
gatorio del que puedo llegar á ofen
derme. 

El oficial se incl inó. 
—Sois caballero , di jo , y por lo 
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tcinto debéis conocer que la C o n s i g 
na de un gefe es inexorable: por 
lo tanlo debo ejccular lo que se tne 
ha prescrito. 

Y volviéndose á los suyos dijo: 
— Que vayan a prevenir á S. E. 

el primer ministro que un extran-
gero solicita permiso para hablar al 
Rey de parte del condestable Du> 
guesclin. 

Agenor miró á su page , y le ha
lló muy demudado y al parecer bas
tante inquieto. Musaron mas acos
tumbrado á las aventuras estaba se
reno y tranquilo. 

— Compañera , dijo á lá joven, 
v a n á fracasar vuestros intentos : se
réis reconocida á pesar de vuestro 
disfraz , y nos ahorcarán como á cóm
plices vuestros ; mas , que' le hace, 
si esto le agrada á mi señor! 

E l desconocido se sonrió : habíale 
bastado un momento para recobrar 
toda su serenidad , lo que p r o b a b a , 
que no e r á enteramente estraño á 
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los peligros. 

—Sentóse á algunos pasos de Age-
ilor , muy indiferente al parecer á 
lo que iba á pasar. 

Los viagcros después de haber atra
vesado dos ó tres piezas llenas de 
soldados , se hallaron en uno de esos 
cuerpos de guardia construidos en 
el espesor de una torre ; una sola 
puerta conduela á él. 

Todos los ojos estaban fijos en es
ta puerta , por la cual de un mo
mento á otro esperaban ver entrar 
á Mothr i l . 

Agenor continuaba hablando con 
el oficial ; el escudero enredó con
versación con algunos españoles que 
le hablaban del condestable y de sus 
amigos al servicio de Enrique de 
Trastamara. 

El page se unió á los del goberndf-
dor d é l a puerta que le traian y l l e 
vaban como á un niño de quien no 
debian concebirse vécelos. 

Realmente solo vigilaban con cut> 
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dado a Mauleon, quien por su corte
sía habla tranquilizado del todo al ofi
cial: ademas qué podía hacer un hom
bre contra doscientos? 

El oficial español ofreció al caba
llero frutas y vino: para servirlo los 
criados del gobernador teniau que 
atravesar la valla de guardias. 

— Mi señor no está acostumbrado 
á tomar nada sino de mi mano, dijo 
el page. 

Y acompañó á los del gobernador 
hasta los aposentos de éste. 

Oyóse en aquel momento al cen
tinela que llamaba á las armas, y el 
grito de Mothri l ! Mo th r i l ! resonó 
hasta el fondo del cuerpo de guar
dia. 

Todos se levantaron. 
Agenor sintió cierto estremecimien

to en lodo su cuerpo. Se bajó la v i 
sera , y á través del cplado de hie
ro de ella buscó con la vista al page 
para tranquilizarle ; pero este no se 
hallaba allí. 
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— Y nuestra viagera ? preguntó á 

Musarou en voz baja. 
Este contestó en france's con gran 

calma: 
—Señor , os da en mi nombre las 

gracias , porque la babeis entrado en 
¿orla, y me encarga os diga que pron
to conoceréis si esta' ó no agradecida 
al servicio que le habéis hecho. 

— Cómo ! qué dices ? esclamó Age-
nor asombrado. 

—Lo que me ha encargado al par
tir que os dijese. 

— A l part i r ! 
— Sí , a' fe mia ! ha partido ; con 

menos facilidad se desliza una aguja 
al t ravés de la malla que ella lo ha 
hecho por medio de las guardias. 
He visto de lejos en la oscuridad la 
pluma blanca de su gorra j y como 
después no he vuelto á ver: nada no
table, he presumido que se ha sal
vado. 

—Dios lo quiera ! dijo Ageuor ; pe
ro silencio. 
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Efectivamente, oíanse en aquelíno-

mente en l a pieza inmediata los pasos 
de muchos caballeros. 

Mothri l entró precipitadamente. 
— ¿ Q u é h a y ? preguntó el moro 

dirigiendo en tórno suyo U n a mirada 
penetrante. 

— Este cáballero , dijo el oficial, 
enviado del señor Beltran Dugues-
clin , quiere hablar al Rey don Pe
dro. 

Mothr i l se aproximó á Agenor, que 
con la visera calada se asemejaba á 
una esta'tua de hierro. 

—-Esto... dijo Agenor sacando su 
manopla y enseñando la sortija de 
esmeralda que le habia entregado el 
pr íncipe como señal de reconoci
miento. 

— Y qué es eso? le in te r rumpió Mo
t h r i l , 

— Una sortija de esmeralda , qué 
viene de doña Leonor , madre del 
^príncipe. 

Mothr i l se inclinó. 
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- ^ Y qué queréis ? 
— Solo al Rey puedo decirlo. 
—Con que deseáis hablar á su A l 

teza ? 
. r^-Eso es lo que quiero. 

—Habláis muy alto , caballero. 
—Hablo en nombre de mi señor 

el Rey don Enrique de Trastamara. 
—En ese caso aguardareis en es

ta fortaleza la contestación. 
—Aguardaré , pero os prevengo 

que no será por largo tiempo. 
Mothril se sonrió coti ironia. 

^ —Enhorabuena , señor caballero, 
dijo , aguardad , pues. 

Y saludando á Agenor se ret i ró, 
sin notar los dos rayos de fuego que 
brotaron de los ojos de Agenor á tra
vés del enrejado de hierro de su 
ca&co, 

—Ponedles una buena guardia, d i 
jo IVlothril al oficial en voz baja , son 
dos prisioneros de importancia , de 
los cuales me respondéis. 

—¿ Y qué debo hacer con ellos ? 
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— Mañana os Ib diré ; mientras 

tanto que no se comunique con nadie, 
¿ lo entendéis ? 

El oficial saludó. 
— Decididamente, dijoMusaron con 

gran calma , creo que estamos per
didos , y que esta caja de piedra va 

servirnos de féretro. 
— Qué magnífica ocasión era esta 

de haber enviado al otro mundo á 
ese perro descreído ! exclamó Age-
nor ; ah ! si yo no hubiese sido em
bajador ! 

— Inconveniente de las grandezas; 
repuso filosóficamente el escudero. 
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CAPITULO V i í . 

Mi r a m o <Ie «KaSiar^ 

xmgenor y su escudero pasaron uniÉ 
noche muy mala en la cárcel p rov i -
cional en que estaban encerados J 
uadle se habia presentado á visitar
los ; pues el oficial de la torre obe
decía ciegamente las órdenes de Mo
t r i l . 

Por lo que hace á este pensaba 
volver á la mañana siguiente , des
pués de haber pensado durante la 
noche la conducta que debía seguir,, 
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y si para entonces uo había deter-. 
minado nada, un segundo intcrroga-
íorio decidiria la suerte del embaja
dor y de su escudero. 

También era posible que Motbril 
consintiese en que el enviado del con
destable se presentase a' don Pedro, 
pero solo lo haría en el caso de que 
por un medio cualquiera hubiese pe^ 
iletrado el objeto de su misión. 

A l separarse Motbri l de los dos 
prisioneros se dirigía á la plaza de 
toros , donde el Rey don Pedro 
daba á su corte el especta'culo de 
una corrida de toros. Este espectá
culo que por lo regular se verifica
ba de d í a , tenia lugar en aquella 
ocasión de noche , lo que aumenta
ba su magnificencia , pues la plaza 
estaba iluminada con tres mi l ha
chas de cera perfumada. 

Aissa , sentada a la derecha del 
Rey y rodeada de cortesanos que ado
raban en ella al nuevo astro que es
taba en favor , miraba sin ver y 
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escachaba sio compreuder lo que de
cían. 

E l Rey , sombrío y preocupado 
interrogaba el rostro de la ijoren, 
para leer en él esa esperanza que 
le daba sin cesar la inmutable pali
dez de su pura frente , y la inmovi
lidad de sus ojos que tanto amor ocul
taban bajo el velo de sus pa'rpodos. 
Contemplaba , decimos, semejante 
al corcel, contenido por el bocado 
del freno , y cuya impaciencia esta
lla en sacudimientos, cuyacausa pro
curan averiguar en vano los espec
tadores. 

De vez en cuando se oscurecía 
su frente; lo que provenia de que al 

, contemplar las facciones heladas de 
la joven pensaba en la ardiente que
rida que ^abia dejado en Sevilla; ea 
esa María Padilla , que Mothril se 
la presentaba infiel y mudable como 
la fortuna, y la cual con su silencio 
daba ciertos visos de razón á las su
posiciones de Mothril. Sentía un do-

T. V, 7 
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Ble tormento en la indiferencia dé 
Aissa y en el olvido de doña Ma
r ía . 

Y al pensar en esta muger , á lâ  
cual había ' tributado tanto culto y 
adoración , que el vulgo atribuía a 
magia , exbalábase de su pecho un. 
amargo suspiro y. hacia inclinar,, 
como si fuese el soplo de la tempes
tad , las cabezas de todos los corte
sanos. 

En uno de estos momentos de dis
gusto fue cuando Mothr i l ent ró en 
el palco real: bastóle una mirada que 
dirigida la concurrencia,]para co-, 
nocer la disposición de los áni
mos. , 

Comprendió la tempestad que r u -
gia en el corazón de don Pedro, y 
adivinó que la ocasionaba la frial
dad de Aissa , á la que dirigió tal ' 
jnirada de odio y de amenaza que pa
recía querer anonadarla con ella; mas 
la joven no se dió por entendida , a 
pesar de haberla notado. 
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— A l i ! has venidb ya ! esclamó 

el Rey ; "o podías llegar á peor oca
sión , pues estoy fastidiado. 

Î a eutonacion con que pronunció 
estas palabras, se parecia mucho,á 
un rugido. 

— Traigo á V . A . nuevas not i 
cias., 

^-Son de importancia ? 
, — V . A . puede juzgarlo, al con

siderar que me atrevo á incomo
darlo. 

—Habla , pues. 
El ministro se inclinó al oido del 

Rey. 
— T r á t a s e , dijo , de una embajada 

que os envian los franceses. 
—'•Mirad , M o l h r i l , dijo el Rey sin 

darse por entendido de lo que le de-
cia el moro , mirad como Aissa se 
fastidia de la corte,. Eu verdad , creo 
que hariais bien en volver á enviar 
á ; esa jó ven.á su pais de Africa, que 
tanto echa de menos. 

— V . A . se engaña , dijo Mothril j 
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Aissa ha nacido en 'Granada , y mal 
puede echar! de menos un pais que 
no ba visto , y que por consiguiente 
DO conoce. 

— Entonces echa de menos ó sien
te alguna otra cosa ? preguntó don 
Pedro perdiendo el color. 

—No lo creo así. 
—Pues yo s í , porque cuando na

da-sé se siente ni se echa de menos, 
se está de otra manera que esa jo
ven ; se habla , se rie . se vive a' los 
diez y años j en verdad, digo^que, esa 
joven está muerta. 

—Nada es mas grave , señor, bien 
lo sabéis , nada mas casto ni reser
vado que una joven de Oriente; por
que como ya he dicho á V . A . j-aua-
que nacida en Granada , Aissa des
ciende de la sangre mas pura del 

' profeta ; Aissa lleva en la frente la 
punzante corona del dolor ; y por lo 
tanto , no puede tener esa ¿franca 
sonrisa, y esa alegre verbosidad de 
las mugeres de España ; no babien-
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dé oido jamás reir ni hablar , no pue
de hacer lo que las españolas , es dt-
cir enviar el eco de un ruido que 
no conoce. 

Mordióse don Pedro los labios y f i 
jo en Aissa una ardiente mirada. 

— No basta un dia para cambiar 
á' una muger , continuó Mothril , y 
k s que saben conservar su dignidad-, 
conservan también por mas largo 
tiempo su afección: doña Maria se 
ofreció á vos y por eso os ha olvi 
dado. 

A'l pronunciar Mothr i l estas pa
labras-, cayo; sobre las rodillas del 
Rey una ranla de azahar que habiau 
tirado d é l a galéria superior. 

Los cortesanos clamaron contra 
tamaña insolencia, y algunos se i n 
clinaron para ver dé donde había ve
nido el ramo. 

Don Pedro lo recogió , y vió que 
contenia un billete: Mothril hizo un 
movimiento para tomarlo^ mas el Rey 
lo detuvo. 
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— A mí es á quien viene dirigido 
,el billete y no á vos , dijo , y lo des
dobló en seguida. 

A l ver a letra lanzó una exclama
ción , y desde que leyó las prime
ras líneas se serenó su rostro. 

Mothr i l seguia con la mayor an-
•siedad los efectos que la ¡lectura de 
aquella carta producia en el ánimo 
del Rey. 

De improviso se' levantó don Pe
d r o , y los cortesanos le imitaron 
prontos á acompañar le . 

— Quedaos, dijo don Pedro; la 
función no se ha concluido y quie
ro que os quedéis . 

No sabiendo Mothri l que pensar 
de este inesperado acontecimiento, 
dió un paso para seguir ál Jley. 

—Quedaos! dijo el Rey , os. lo 
mando. 

Mothr i l volvió á entrar en el pal
co , haciendo con los cortesanos mil 
¿conjeturas sobre tan ext raño aconte
cimiento. 
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También hizo las mayores d i l t -

:gencias para descubrir el autor del 
bil lete, pero todo fue i n ú t i l ; pues 
habia mas de cien mugeres con ra
mos de'azahar en las manos. 

De vuelta á palacio, interrogó 
Mothril á la joven mora , pero Ais -
sa le contestó no habia . visto ni no
tado nada. 

Luego t ra tó de penetrar en los 
aposentos de don Pedro pero ^e le 
negó la entrada. 

El moro pasó una noche terrible: 
• era la primera vez que un aconte
cimiento de alta importancia se es
capaba á su sagacidad; y sin po-
poder apoyar su temor en ninguna 
probabilidad,' tenia el presentimien
to de que su influencia acababa de 
recibir un rudo ataque. 

A l dia siguiente don'Pedroile man
dó | l lamar , y fue introducido en 
líos aposentos mas apartados de pa
lacio. 

Don Pedro salió de su habitación 
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»1 eneuentro del ministro , .y aF salir 
cerró Ja puerta con cuidado. 

El Rey estaba bastante pá l ido , si 
bien se conocia que su palidez no 
procedía de disgusto ni pesar algu
no, pues sobre sus labios vagaba una 
sonrisa de íntima satisfacción, y su 
mirada era mas dulce y alegre que 
de ordinario. 

Sentóse , y á pesar de que movió 
la cabeza en ademan amistoso para 
saludar á Mothri l , este creyó no
tar en su semblante una- firmeza es-
t r aña a las relaciones que tenia 
ovn el* 1 i 

— M o t b r i l , le dijo el Rey, no me 
hablasteis ayer de una embajada que 
me enviaban los frat;ceses? 

— Asi fue, pero como nada rae 
contestó V . A . , creí no debía in-

• s i s t i r . - ' 
— Sí , y por otra parte, añadió 

don Podro, no debiais tener mucha 
prisa en confesarme que habíais man
dado encerrar al embajador en la 
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torre de la Puerta baja! 
— Mothril se estremeció. ' 
— Como sabe V . A? , . . 
— Lo se, y es lo que importa. 

¿ Quiénes son esos estrangeros? 
— Eranceses, según creo. 

— Y por qué los habéis hecho en
cerrar , puesto que se dicen emba
jadores? 

— Se dicen, esa es la palabra exac
ta, repuso Mothr i l á quien habia 
bastado un instante para recobrar su 
saogre fria; 

•—Y vos decís todo lo contraria, 
no es eso ?. .. 

— No precisamente, s e ñ o r , por
que ignoro si en efecto... 
, —En la duda no debisteis haber
los preso. 

— Entonces, V . A . manda... 
— Que vengan aquí al momento, 
El moro dio unos pasos a t rás . 
— Es imposible! dijo. 
— Por Santiago! exclamó el Rey,, 

les habria- sucedido algo % 
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—^No señor. 
—rEntonces repacacf cuanto antes 

vuestra íalta, porqué habéis violado 
el derecho de gentes. 

Mothr i l se sonr ió , pues conocía 
de qué modo respetaba don Pedro 
en sus momentos de odio ese dere
cho de gentes que á la sazón invo-
•caba. 

—Yo no p e r m i t i r é , d i jo , que mi 
Rey se entregue sin defensa al pe
ligro que le amenaza. 

— Nada temáis por m í , Mothril, 
dijo don Pedro dando con el pié una 
patada en el suelo , temed mas bien 

- por vos ! ¡i 
— Nada tengo, que temer , tío te

niendo nada que echarme en cara, 
dijo el moro. 

—Nada tenéis que echaros en ca
r o , M o t h r i l ! apelad a vuestra me
moria. 

— Que quiere decir V . A . 
•^-Nada , que al parecer os gus-

<tan poco los embajadores.; asi lós 
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que vienen de la parte de Occiden
te , como -los que me envían de la 
de Oriente. 

Mothr i l empezó á concebir ¡algu
na inquietud, pues el interrogatorio 
que sufria tomaba un giro amena
zador ; pero como aun ignoraba de 
qué lado le venia el ataque , guar
dó silencio y escuebó. 

E l Rey iconlinuó : 
—Es la primera vez , Mothri l , 

que prendéis á los embajadores que 
me envían? 

— La primera , respondió el moro 
jugando el lodo por el todo-. acaso 
hayan venido mas de ciento, mas no 
he dejado pasar ni uno. 

E l Rey se levantó furioso. 
— S e ñ o r , continuó el moro, si-al 

-.apartar del lado de mi Rey á a«e-
siuos pagados por Enrique de Tras-
íarnara ó por el condestable BeLtran 
Duguesclin , Ibe sacrificado á algu
nos inocentes entre tantos culpa-
ibles, aquí está mi cabeza para pa-
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gar coa ella las- faltas de' mi co
razón. 

E l Rey volvió á sentarse y dijo: 
Está bien , Mothril ; y en atención 

á la escusa que me dais y que bien 
puede ser cierta , os perdono ; pero 
tened por entendido que esto no vuel
va á acontecer , y que no impidáis 
que lleguen á mi cualquiera mensa-' 
gero que me envien , bien venga de 
Burgos'o de Sevilla. Por loque ha
ce a los franceses , yo se que en 
realidad son embajadores, y quiero 
en su conseouencia tratarlos como á 
tales. Así , pues , que salgan al ins
tante de la torre, y que ios condug-
can á la mejoa casa ,de la ciudad con 
todos los honores debidos á su ca
rácter: mañana los recibiré en au
diencia pública en el gran salón de 
palacio. 

Retiraos ! 
Mothril bajó la cabeza y salió-ani

quilado por la> sorpresa- y el os»-
pantOi 
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C A P I T U L O V I I . 

l i a A u d i e n c i a . 

M i IfJlíentras tenían lugarslos aconte
cimientos que acabamos de referir, 
Agenor y su fiel escudero se la
mentaban cada cual por su parte. 

Musaron hacia notar con bastan
te habilidad á su señor que habia 
vaticinado lo que les estaba suce
diendo. 

Agenor contestaba que aunque hu
biesen sabido lo que les habia de su
ceder , no por eso hubiera dejado de 
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correr el riesgo. 

Masaron replicaba á esto que se 
hablan visto á muchos embajadores' 
colgados de unas horcas muy altas, 
pero no por eso menos desagrada
bles. 

Nada tenia que contestar á esto 
Mauleon. 

Entregados estaban los dos prisio
neros á tan lúgubres ideas, y Musa-
ron examinaba ya las piedras del 
muro para ver si alguna podría de* 
sencájarse de su sitio, cuando apa
reció Mothr i l en la puerta del cala
bozo , seguido de algunos oficiales, 
que no pasaron adelante. 

Por repentina que fue esta apa
rición , Agenor habla tenido tiempo 
para calarse la visera. 

— F r a n c é s , dijo M o t h r i l , respón
deme con veracidad , si es que pue
des hablar sin mentir. 

—Sin duda juzgas á los demás por 
lo que eres capaz de hacer, dijo Age
nor , que aunque consideraba no de-.' 
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bia< agraBar su posición , tampoco' 
podia dejarse insultar por el hom
bre que mas odiaba en el mundo. 

Que quieres decir, perro ! escla
mó Mothr i l . 

—Si me llamas perro, porque 
soy cristiano, entonces tu señor es 
también un perro, ¿no es verdad? 

La respuesta dejó confundido al 
moro. 

— Quién te habla de mi señor y 
de su rel igión? di jo; no mezcles tu 
nombre al suyo , ni pienses aseme
jársele porque adore al mismo Dios 
que tú . 

Agenor se encogió de hombros. 
—Y has venido solo para decirme 

esas miserias? p r e g u n t ó : 
—No, tengo que hablarte de asun

tos de mas importancia. 
—Vamos , d i . 
—Confiésame , primero , de qué 

medios te has valido para entrar en 
correspondencia con el Rey. 

—Con qué Rey? preguntó Agenor. 



-112 E L B A S T A R B O 
•— Yo solo reconozco á un Rey, 

enviado de los rebeldes ! y ese Rey 
es mi señor. 

. — Don Pedro ! Y me preguntas co
mo me lie puesto en correspoudeH-
ck» con don Pedro ? 

—Sí . 
—No te comprendo. 
—Niegas que, has solicitado una 

audiencia del Rey? 
— No , puesto que tú í.mlsmo has 

sido el portador de mi petición. 
— Es cierto , pero yo HO he trans

mitido al Rey tu patieion, y sin 
embargo... 

— Y sin embargo q u é ? preguntó 
Agenor. 

— E l Rey sabe que has llegado. 
— A h ! esclamó Agenor con una 

entonación que tuvo por eco el ah ! ¡ 
mas acentuado aun de Musarou. 

— De modo que nada quieres ma-
Hifestarme ? diio Mothr i l . 

—Qué quieres que te diga ? 
—rLoqueyate he dicho ¿ q u e de 
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qué medios te has valido para entrar 
en correspondencia con el Rey. 

Agenor se encogió de hombros por 
segunda vez. 

— Pregúntaselo á nuestros guar
dias , dijo. 

—Nada pienses obtener, cristiano, 
del Rey, si antes no tienes mi con-
senúmiento. 

— Ah ! dijo, Agenor, con que es 
decir que veré al Rey. 

—Hipócri ta , murmuró Mothri i con 
rabia. 

—Bueno ! gr i tó Musaron , pare
ce que no tendré que horadar las 
paredes. 1 

-r—Silencio ! dijo Mauleon. 
En seguida volviéndose al moro, 

añadió: 
—Puesto que ve ré al Rey , en

tonces conocerás si mis palabras tie
nen tan poco peso como supones. 

—Confiésame cómo te has com
puesto para que el Rey haya sabido 
tu llegadaj manifiéstame conque con-

T , V . 8 
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dicioaes vienes á proponer la paz , y 
tendrás todo mi apoyo. 

— Y para qué necesito tu apoyo 
pudiéndome pasar sin el , según me 
lo prueba tu cólera ? coutesló Age-
nor r iéndose. / 

—Enséñame al menos tu rostro ! 
esclamó Mothri l inquieto al oir aque
l la risa y al sonido de aquella voz:. 

—Delante del Rey me verás , pues
to que le hablaré con el rostro des
cubierto y el corazón en la mano, 
como suele decirse. 

De pronto Mothri l se dio un gol
pe en la frente , y mirando en tor^ 
no suyo , esclamó: 

— No teniais un page ? 
— Sí. 
— Y qué ha sjdo de él ? 
— Busca, inquiere, interrogaj el ha 

cerlo asi está en t u derecho. 
—;Pues por eso me dirijo á t í . 
— Entendámosnos : ese derecho lo 

tienes sobre tus oficiales , tus sol
dados y esclavos ; pero n® sobre mí; 
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Motliril se volvió hacia l os de su 

comitiva. 
—Este francés , dijo , traia un pa-

ge : quiero saber al punto qué ha 
sido de él . 

Siguióse un instante de silencio, 
mientras que se buscaba al page , 
y cada uno de los tres personages 
aguardaban el resultado con un aspec
to diferente. Mothri l , agitado , se 
paseaba delante de la' puerta como 
un centinela en su puesto , o mas 
bien como una hiena en su jaula. 
Agenor; sentado, aguardaba con la i n 
movilidad y el silencio de una es
tatua de hierro. Musaron , atento á 
todo , permanecía silencioso como su 
señor , pero devoraba al moro con la 
vista. 

La respuesta fue que el page ha
bía desaparecido desde la víspera , 
y que desde entonces nadie lo habia 
vuelto á ver. 

—Es eso verdad ? p regun tó Mo-
tbnla Agenor. 
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— -Pardiez ! dijo ei caballero , los 

que tal dicen son hombres de tu 
creencia: ¿ acaso mienten también 
los infieles ? 

— Pero por qué se ha fugado? 
Agenor lo comprendió todo. 
— Sin dada, para poner encono-

cimiento del Rey , que su señor es
taba preso , contestó. 

—Nadie puede llegar hasta el Rey, 
cuando Mothr i l no quiere , respon
dió el moro. 

De pronto se dió una palmada en 
la frente , y dijo: 

— A h ! el ramo de azahar ! el bi
l le te ! 

—Decididamente el moro se ha 
vuelto loco , dijo Musarou. ' 

Casi al mismo tiempo se tranquilizó 
M o t h r i l , pues lo que acababa de recor
dar era sin duda menos terrible que i 
lo que se habla figurado en un priu-
cipio. 1 

— Pues bien ! di jo , eso ya te pa- < 
jso, y te felicito por el ardid de tu 
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page: te se ha concedido la audien--
claque has solicitado. 

—Para qué dia ? 
— Para mañana. 
—Loado sea Dios ! dijo Musa-

ron. 
—Pero cuidado I continuó el moro 

dirigiéndose al caballero , cuidado ! 
si tu entrevista' con el Rey no t ie
ne el resultado que esperas ! 

•—Yo nada espero , dijo Agenor; 
no quiero mas que desempeñar mi 
misión, y]nada me importa lo de
más. 

—Quieres que te dé un consejo? 
dijo Mothril dando á su voz uña ex
presión casi acariciadora. 

—Gracias , dijo Agenor, nada 
quiero de t í . 

—Por qué ? 
— Porque nada recibo yo de un 

enemigo. 
— A su vez pronunció el jóvert 

estas palabras con tal expresión de 
odio que el moro se estremeció'. 
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— Está bien , rlijo : adiós , francés. 
— Adiós , in f ie l , dijo Agenor. 
Mothr i l salió satisfecho de saber 

lo que deseaba ; el Rey habia sido 
instruido pero por tina voz poco te
mible. No era lo que en un principio 
se hd'bía figurado, i 

Dos horas después de esta en
trevista una guardia imponente vino 
á la torre por Agenor, y lo acom
pañó con grandes muestras de res-1 
peto , á una casa situadaien la pla
za de Soria , y en la que estaban 
preparadas para recibirle vastas ha-
bitacioaes con toda la suntuosidail 
posible. 

— Podéis conceptuaros aquí como 
en vuestra propia casa, seiíor en-
viado del Rey de Francia , dijo ci 
capitán comandante de la escolta, 

—Yo no soy el enviado del Rej 
de Francia, dijo Agenor , y no me
rezco ser tratado como ta l ; soy el 
enviado del condestable Beltran 
Dusuesclin. 
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-Pero el capitán se contentó cots 

saludar al caballero, y se re t i ró . 
Masaron empezó á visitarlo e ins

peccionarlo todo , diciendo : 
—Decididamente estamos aquí me

jor que en la torre. 
Mientras 31usarou pasaba su re

vista de inspección, entró el gober
nador del palacio , y preguntó al.ca
ballero si tenia que hacer algunos 
preparativos para presentarse -ante 
el Rey. 

—-Wlnguno, contestó Agenor; ten
go mi espada , mi casco y mi cora
za; es el trage mas brillante de ua 
soldado, y yo no soy mas que un 
soldado enviado por su capitán. 

El gobernador sal ió , y mandó 
que tocasen las trompetas. 

Un instante después trajeron á 
la puerta de la casa de Agenor un 
magnífico caballo, cubierto con una 
magnífica gualdrapa. 

—No necesito otro caballo que el 
mío , dijo Agenor; me lo han to-
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mado y es menester que me lo de
vuelvan^ es todo lo que deseo. 

Diez minutos después tenia Age-
nor su caballo. 

Una inmensa multitud poblaba 
el intervalo, por otra parte muy 
corto que separaba la casa de Age-
nor del palacio real. Entre las mu-
geres que babia en los balcones pro
curaba el joven buscar con la vis
ta a su compañera de viaje , pero 
viendo la inutilidad de su empeño 
desistió pronto de él-

Toda la nobleza fiel a don Pe
dro formaba un cuerpo de caballe-
ria que estaba alineado en el patio 
principal del palacio ; sus armadu
ras cubiertas de oro ofrecían un es
pectáculo deslumbrador. 

No bien puso Agenor el pie en 
tierra , cuando se encontró bastan
te apurado , pues como los aconteci
mientos se habian sucedido con tan
ta rapidez , no habia tenido tiempo 
de pensar en su misión , persuadido 
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de que no llegarla á poderla desem
peñar. 

Parecía que se le habla pegado la 
lengua al cielo de la boca , y tam
poco podía formar ninguna idea. Va
gaban sus pensamientos indecisos, 
chocándose unos con otros como ]a& 
nobes en los dias bochornosos del 
otoño. 

Entró en el salón de audiencia co
mo un ciego que recobra de pronto 
la vista bajo un ardiente rayo del 
sol, que ilumina para él una nube 
de oro, de pú rpu ra y de mi l matices 
diferentes. 

De improviso resonó en su oído 
vina voz que no le era estraña por 
haberla oído una noche en el jardin 
de su casa de Burdeos, y un dia en 
la tienda de Caverley. 

— Señor caballero , dijo esta voz, 
habéis deseado hablar al Rey, pues 
bien, estáis en su presenciai 

Estas palabras fijaron los ojos del 
caballero en el punto que debían 
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abrazar , y al punto reconoció i don 
Pedro: á su derecha estaba sentada 
una muger cubierta con un velo ; a 
su .izquierda estaba Mothri l en pie, 
y pálido como un cadáver , pues aca
baba de reconocer en el caballeroal 
smante de Aíssa. 

Después de haber examinado todo 
este conjunto, dijo el joven: 

— Señor , jamás he creído que vue-
sa señoría -hubiese dado la orden de 
prenderme. 

Don Pedro se mordió los labios. 
—Caballero , dijo , sois francas, 

y por lo tanto, quizas ignoréis que 
cuando se habla al Rey de España 
se le da el título de Alteza. 

—En efecto , contestó el caballe
ro , he hablado mal , pues sois Rey 
en Soria. 

—Sí , en Soria , repuso don Pe
dro , mas ésperamos que el que nos 
ha usurpado este título no lo sea 
en ninguna parte. 

- ^ - S e ñ o r d i j o Agenor , afortuna-
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damente no vengo á discutir tama
ñas cuestiones , y sí á proponeros 
de par te de vuestro hermano don En
rique de Trastamai a , una paz ho-
norííica y leal, paz que tanto nece
sitan vuestros pueblos , y con la cual 
no podra'n menos de regocijarse vues
tros corazones de hermanos. 

—Señor caballero, dijo don Pe
d ro , si es este el punto que venís á 
discustir , decidnos porque . se me 
propone hoy una paz que hace ocho 
días no se quiso admitir ? 

Agenor se inclinó. 
—Alteza , dijo , yo no puedo ser 

juez entre vuestras poderosas perso
nas; y no hago otra cosa que refe
r i r las palabras que me han dicho. 
Soy una voz que se estiende de Bur
gos á Soria , del corazón de un her
mano al de otro. 

— A h ! con qué no sabéis porque 
se roe ofrece hoy la paz ? dijo dou 
Pedro, Pues bien ! yo os lo diré . 

A l oir estas palabras todo los eir-
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cunstantes guardaron el mayor sr-
lencio ; Agenor aprovechó aquel mo
mento para mirar de nuevo á l a mu-
ger del velo y al moro : la muger 
permanecía muda é inmóvil como una 
estatua : el moro estaba pálido y tan 
mudado , como si en una noche hu
biese sufrido todos los dolores que 
puede padecer un hombre en toda 
la vida. 

— Me ofrecéis la paz en nombre 
de mi hermano , dijo el Rey , por
que mí hermano quiere que no I» 
acepte, como sabe que lo ha ré en vis
ta de las condiciones que me impone. 

— S e ñ o r , dijo Agenor, V . A . i g 
nora todavía qué condiciones son 
esas. 

—No t a l ; sé que venís á ofre
cerme la mitad de la E s p a ñ a ; sé 
que venís á pedirme rehenes, en 
cuyo número deben contarse el mi
nistro Mothr i l y su familia. 

Mothríl de pálido que estaba se 
puso lívido ; su ardiente mirada pa-
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recia querer leer hasta el fondo del 
corazou de don Pedro , para asegu
rarse si persistiria en su negativa. 

Agenor se es t remeció, pues con 
nadie habia hablado mas que con la 
gitana , á la que había dicho solo 
algunas palabras. 

— Efectivamente , dijo , V . A . es
tá bien instruido , aunque ignoro por 
quien puede haberlo sido. 

A este tiempo la muger que es
taba sentada cerca del Rey levantó 
su velo bordado de oro y se lo echó 
á la espalda sin afectación y con ufa 
movimiento natural. 

Agenor estuvo en poco que no 
prorumpiese en un grito de sorpre
sa , pues en aquella muger acababa 
de reconocer á su compañera de 
viaje. 

Subióle lá sangre al rostro, y 
comprendió cómo habia sabido el Rey 
las noticias que él venia á darle. 

—Señor caballero , dijo el Rey, 
oíd bien lo que os digo, y repetidlo 
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á los que os han enviado : cuales
quiera que sean las condiciones que 
se me propongan, hay una que re
chazare siempre, cual es el dividir 
mi reyno , atendido á que me per
tenece, y á que quiero disponer de, 
(il libremente; si soy vencedor, á mi 
vez presentaré mis condiciones. 

— Entonces, dijo Agenor , quiere 
V . A . la guerra. 

— Yo no la quiero , la sufro, con
testó don Pedro. 

—Es esa la irrovocable determi
nación de V . A? 

— S i . 
Agenor se quitó con lentitud su 

manopla de acero y la arroja en el 
espacio que lo separa del Rey , y 
dijo : 

—En nombre de don Enrique de 
Trastamara , Rey de Castilla , t rai
go aqui la guerra. 

Levantóse el Rey enmedio de un 
confuso murmullo y de un espan
toso roce de armas. 
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—Habéis desempeñado fielmente 

vuestra misión , caballero , dijo , y 
toca ahora á nos cumplir con leal
tad nuestro deber de Rey. Os ofre
cemos por veinte y cuatro horas hos
pitalidad , y si asi os conviene, nues
tro palacio será vuestra morada , y 
nuestra mesa la vuestra. 

Nada contestó Agenor ; saludó' 
al Rey y de paso miró á ' l a muger 
que estaba a su la¿lo. 

Miróle esta sonrie'ndose con duK 
zura ; y hasta le pareció á Agenor 
que apoyaba su dedo sobre sus la 
bios como para, declide :' Paciencia! 
esperad !. 
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C A P I T U L O I X . 

I^a c i t a . 

-pesar de aquella especia de tá
cita promesa , de la que por otra 
parte no podia Agenor darse cuenta, 
salió de la audiencia en un estado 
de ansiedad fa'cil de describir. Todo 
lo que para él era verosimil, y sin 
que le quedase de ello duda , era 
que aquella gitana desconocida con 
la que hajjia viajado con tanta fa
miliaridad era nada menos que la cé
lebre Maria Padilla. 
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La resolución de clon Pedro que 

no babia aguardado á oír sus pala
bras para mauifestarla , no era por 
derto lo quemas le inquietaba, por
que todo se reducia á que don Pe-
dro babia sabido la víspera lo que 
debía ignorar basta el otrodia. Pero 
Agenor se acordaba también de ba-
ber descubierto á la gitana su mas 
querido é íntimo secreto: el amor de 
Aissa. 

¿ Quie'n podía saber donde se de
tendría el frenesí de aquella muger 
terrible que babia- sacrificado tan
tas cabezas inocentes, si estaba ce
losa de Aíssa ? 

Todas estas fúnebres ideas des
pertadas á la vez en el espíri tu de 
Agenor , le impidieron notar las ter
ribles miradas que le dirigieron Mo-
thril y otros moros nobles , á quie
nes la proposición becba en nombre 
de don Enrique de Trastamara ba
bia ofendido á la vez su orgullo y sua 
intereses. 

T. V. 0 
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De lo contrario el cabalí'ero fratj» 

ees no hubiera tolerado todas aque
llas miradas provocadoras , con la 
Ealm» é impasibilidad propias á uu 
embajador. 

En el momento en que quizás 
iba á reparar eu ellas, á coutestarlas 
eomo le distaban su arrojo y si* valer,, 
nn nuevo suceso vino á distraerlo. 
No bien babia salido de palacio, y 
atravesado la valla de guardias que 
le rodeaban , cuando una muger en
vuelta en un largo velo , le tocó el 
jbrazo haciéndole una señal miste
riosa para que le siguiese. 

Agenor vaciló un instante; no 
ignoraba los laios con que don Pe-
dro y su vengativa querida rodeaban 
á sus enemigos j y la fertilidad de 
los medios que deseuvolvian cuanJo 
se trataba d^ una venganza ; pero 
en aquel momento, á pesar de que 
el caballero era un buen cristiano, 
ereyó algo en esa fatalidad de los 
•srientales que no deja al hombre su 
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libre alvedno, y que le quita tam
bién , lo que es á veees una felici
dad r l a facultad de preveer y de re
chazar el mal. 

El caballero desechó de sí todo te
mor ; díjose que ya habia luchado 
bastante , que era bueno concluir de 
una manera ó de otra , y que si el 
destino habia determinado que aque
lla hora fuese lá última para él, se
ria inútil cuanto hiciese para evi
tarla. 

As í , pues , siguió ala dueña, que 
atravesando el numerofo concurso 
allí reunido , y segura de no ser re
conocida , envuelta como iba en su 
gran manto , se dirigió en derechu
ra á la casa en que paraba el ca
ballero. 

Musaron le aguardaba en la puerta. 
Luego que huho entrado tocó á 

Agenor servir de guia á la, dueña 
hasta la habitación mas retirada de 
la casa: siguióle la dueña , y Musa-
ron cerraba lá mareha, muy segu-
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7 0 .de que iba a pasar alguna cosa 
nueva. 

Luego que la dueña se vio a' so
las levantó su velo , y Agenor y su 
escudero reconocieron á la nodriza 
de la gitana. 

Después de lo que acababa de pa
sar en palacio , esta aparición no 
asombró á Agenor, pero Musaron 
que -estaba ignorante de todo pro«í 
rumpió en un grito de sorpresa. 

—Señor , dijo la dueña , doña Ma
ría Padilla quiere conferenciar con 
vos , y en su consecuencia desea 
que paséis esta tarde á palacio. £1 
R.ey va á revistar las tropas que 
acaban de llegar, y mientras doña 
Mana estará sola : puede contar con 
vuestra visita? la iréis á ver? 

—Pero , dijo Agenor, no podien
do fingir hacia doña Maria los bue
nos sentimientos que no senlia , por 
qué desea verme esa señora ? 

—Creéis , caballero , que es uaa 
gran desgracia recibir una cita de 
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(fn.T milger con>o doña María ? dija 
la dueña con esa sonrisa' complacien1» 
te de las viejas sirvientas del me-
diodia. 

—No , dijo Agenor ; pero confie
so que solo me gustan las citas que 
me dan al aire libre , á las que siem
pre puede un hom-bre acudir con su 
caballo y su lanza. 

— Y yo con mi ballesta , dijo M u 
sa ron. 

La dueña1 se sonrió á estas seña* 
les de recelo. 

— ¥ a veo i dijo, que debo desem
peñar mi comisión por completo. 

Y al decir esto sacó de su limos
nero una bolsita que contenía una 
carta. 

Musaron á quien en tales circuns
tancias , correspondía siempre el pa
pel de lector , se apod'eró'del papel, 
y leyó lo siguiente. 

«Caballero: esta esquela es una 
«prenda de seguridad que'os da vues-
>>Era compañera de viage. Venidy 
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»pues , á verme ÍÍ 1;» hora , y en el 
»sitio que os indique mi nodriza , á 
«fin de que hablemos de Aissa.» 

A I oir estas palabras se estreme
ció Agenor, y como el nombre de 
la persona que se ama es la rel i 
gión del amante, el de Aissa pare
ció una solemne sal vaguardia a'Age
nor , quien al punto manifestó que 
estaba pronto á seguir á la nodri
za , donde esta quisiese l levar ía . 

— En este caso , dijo ella , nada 
es mas sencillo , y esta tarde aguar
daré á vuesa señoría en la capilla 
del castillo. La entrada en ella se 
permite á solos los oficiales del Rey 
nuestro señor , pero á las ocho de 
la noche se cierran las puertas: vos 
entrareis á las siete y media y os ocul
tareis detrás del altar. 

—Detrás del altar ! dijo Agenor, 
moviendo la cahe .a ; no me gustaa 
citas dadas en sitio tan sagrado. 

—Oh ! nada temajs , dijo sencilla
mente la dueña : Dios no se ofende 
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en España por esas pequeñas profa
naciones á que está acostumbrado. 
Por otra parte no estaréis allí mu-
¡cho tiempo, detrás del altar bay una 
puerta que se comunica con el pa
lacio , que yo abr i ré , y por la que 
desapareceréis sin ser de nadie visto. 

—Sin ser visto de nadie ! Hum '! 
Iium ! dijo Musaroh en francés ; mu
cho se parece esto á una embosca
da , ¿ q u é d e c í s , señor ? 

— Nada temas , replicó el caba
ñero en la misma lengua ; tenemos 
en nuestro poder la carta de esa n m -
ger , y aunque está firmada sola-
ínente con su nombre de p i l a , es 
por sí una garantiá suficiente. Si 
me llegase á suceder alguna desgra
cia volverás con esta carta al lado 
del condestable y de don Enrique de 
Trastamara ; les reiirirás mi amor, 
mis desgracias, y el ardid de que he 
sido víctima , y es seguro que to-
mara'n sobre los traidores una ven
ganza que hará temblar á la España. 
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!—Todo eso está muy bien ; pero 

nada de eso impedirá que os degüe
llen , ni después os devolverá la 
vida. 

— Sí ; pero y si realmente quiere 
doña M;iria hablarnie de Aissa ? 

— Señor, estáis enamorado, es de
cir loco,respondió el escudero, y un 
loco tiene siempre razón. Perdóne
me vuesa merced', pero es la ver
dad. Me re t i ro , piles , á la cita, 

Y el honrado Musaron suspiró pro
fundamente. 

— Pero , repuso de pronto , quien 
me qaita el acompañar á vuesa mer
ced ? 

— E l tener que dar al Rey de Cas
ti l la don Enrique de Trastamara la 
respuesta de don Pedro, cosa que soi' 
lo tú puedes hacer , si yo muero. 

Y Agenor refirió al escudero de 
vin modo claro y sucinto la respuesta 
del Rey don Pedro. 

— Pero al menos, dijo Musaron, 
no dándose por vencido , puedo v i -
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gilár al rededor del palacio. 

— Y para qué ? 
— Para defenderos, por Santiago!' 

csclamo el escudero , para defende
ros con mi ballesta que démbt i r a por 
f i erra á media docena d'e esas caras" 
amarillas , mientras vuestra espadít 
derribe á otra media: al fin y al ca
bo será una doceua de infieles me
nos , lo que lío puede perjudicar íí 
nuestra salvación. # 

— Mi queiido Musaroo , dijo Age-
hor, hazme al contrario el placer 
de no presentarte. Si me matan so
lo los mmiros del Alca'zar tendrán co
nocimiento del suceso ; pero , escu
cha , con la confianza de los corazo
nes rectos , yo creo no baber insulta
do á esa doña Mana Padilla , y por 
el contrario me parece que le he 
hecbo algún servicio , d'e modo que 
no puede quererme mal. 

—Si , pero en cambio habéis i n 
sultado suficientemente al moro, al 
señor Molb r i l . Luego, si no me eu-
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g a ñ o , es gobernador del palacio , y 
para daros una idea de las buenas 
disposiciones que le animan respec
to á vos , bastará recordar que qucria 
sepultarnos en un calabozo: así, pues, 
convengo que no se debe temer ala 
favorita , pero en cambio el priva
do 

Agenor era algo supersticioso , y 
á veces bastaba para decidirle cual
quier suceso insignificante: «n es.la 
ocasien se dijo: 

—Si la dueña se rie cuandoyo ]a 
mire , i r é . 

Y volviéndose de pronto lia'cia la 
dueña la vio sonreirse. 

—Volved al lado de doña Maria, 
dijo el caballero á la nodriza ; es co
sa convenida , esta tarde á las siete y 
inedia irá á la capilla. 

— Bien , allí os aguardaré con la 
llave de la puertecita , respondió es
ta . Adiós , señor Agenor , adiós gra
cioso escudero. 

Musarou movió la cabeza ; la viejí 
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desapareció. 

— Ahora , dijo Agenor, no te doy 
nraguna carta para el condestable, 
porque podrían prenderte y encon
trártelas encima. Le dirás de pala
bra que se ha resuelto hacer la guer
ra , y que debe romper las hostilida
des: con el dinero que tienes , pro
cura viajar con cuanta ligereza le sea 
posible. 

— Pero y vos, señor ! por
que debemos suponer que no mori
réis. 

— Yo no necesito nada. Si me asesi
nan, pierdo solo una vida de fatigas 
y de decepciones de que estoy can
sado. Si por el contrario doña Ma-
ria me protege , no me faltarán ca
ballos y guias. Parte, Musaron , par
te ahora mismo; todos tienen fijos 
sus ojos en m í , y nadie repara en 
tí ; saben que me quedo, y esto bas
ta. Parle; tu caballo es bueno , y tu 
ánimo grande. Por lo que hace á mí 
pasare lo restante del dia en oración. 
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Este proyecto no dejaba de ser 

cuerdo , aunque arriesgado , en vis
ta de la situación. Por lo tanto, ce
só Musaron de discutir , no por cor
tesía hacia su señor , sino por con
vicción. 

Musaron part ió un cuarto de hora 
después de esta conferencia , y salid 
de la ciudad sin dificultad alguna. 
Agenor , se puso á orar , corno ha
bía dicho , y á las siete y media se 
dirigió ha'cia la capilla. 

Aguardábalo la d u e ñ a ; Imoles se
ñas de que se diese pr isa , y abrió la 
pequeña puerta llevándose consigo 
ál caballero. 

Después de atravesar varios cor
redores y ga le r í as , entró Agenor en 
una saía baja alumbrada á medias, 
en torno de la cual había una a¿o-
tea cubierta de flores. 

Bajo una especie de dosel estabi 
sentada una muger con una esclava1, 
á la que despidió al punto que vió1 ai 
caballero. i 
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La vieja se retiró también por d¡&~ 

crecion en cuanto hubo introducido a l 
caballero. 

— Os doy las gracias por vuestra 
exactitud , dijo doña María a Mau-
leou. Ya sabia yo que ¿rais no me
nos valiente que generoso. He que
rido daros las gracias después de ha
beros hecho , al parecer, una per>-
lidia. 

Agenor no respondió: habiánle l l a 
mado para hablar de Aissa y solo 
esío le interesaba. 

— Aproximaos , dijo doña Maria. 
Soy tan adicta al Rey don Pedro 
que he defendido sus intereses aun 
en perjuicio de los vuestros j pero 
mi excusa está en m i amor , y vos 
que amáis debéis comprenderme. 

Agenor vió que María se aproxi
maba al objeto de la entrevista y sin 
embargo se contenió ,con inclinarse. 

—Ahora, continuó Maria , que he 
concluido con mis né^ocios, justo es 
que hablemos algo de los vuestros^ 
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señor caballero. 

—De cuáles? p r e g u n t é Agenor, 
—De los que mas os interesan. 
Agenor á vista de aquel gesto gra-

eioso , de »quella franca sonrisa , de 
aquella cordial elocuencia se sintió 
desarmado. , 

—Vamos , sentaos aquí dijo la en
cantadora, señalándole con la mano 
un asiento á su lado. 

E l caballero lo hizo así. 
—Habéis creido que soy vuestra 

enemiga , dijo la- joven , y sin em
bargo no es así: la prueba es que 
estoy pronta á hacéros servicios igua-
les á lo menos á los que me babeis 
prestado. 

Miróla Agenor con asombro. Ma
ría Padilla repuso: 

—$fn duda , no babeis sido para 
mí durante el camino un buen de-
feusor , un buen consejero indis
creto ? 

—Muy indiscreto , en verdad, dijo 
Agenor porque ignoraba absoluta-
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mente á quien hablaba. 

— Pero no por eso be dejado de 
servir al Rey , gracias á las noti
cias que me babeis dado , añadió' 
Mari» Padil l» sonriéndose ; cesad, 
pues , de negar que me habéis sido 
útil. 

— Pues bien ! confesaré , señora'.. . 
Pero en cuanto á vos... 

— No me creéis capaz de serviros ? 
Oh ! caballero, sospecháis de mi re
conocimiento ? 

Acaso tengáis deseos , señora j no 
digo lo contrario. 

—Lo deseo y puedo hacerlo. A d 
mitid , por ejemplo , que os retengau 
en Soria-. 

Agenor se estremeció. 
—Yo puedo , conlintvó Maria , fa

cilitar vuestra salida de la c iu
dad. 

— A h ! señora, dijo Agenor, al hablar 
así servís los intereses de don Pedro 
tanto cómo los miosj porque con ello 
impedís que acusen al Rey de traición 
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y deslealtad. 

Asi sucedería, respondióla j o v e n , 
«1 .fueseis simplemente un embaja
dor desconocido á todos , y si h u b i e 
seis venido á de:>enipe,ñar una mi
sión exclusivamente política que solo 
pudiese excitar el odio y la des.coB-
íianza en el ánimo del R.ey ; pero 
hablando francamente , no tenéis 
algún enemigo en Soria , a lgún ene
migo personal? 

Agenor se tu rhó de un modo v i 
sible. 

—Si fuese esto así , continuó do
ña M.aria , no comprendéis que este 
enemigo sin consultar ,al Rey y sin 
tener en cuenta masque su reseia-
timiento privado , podía vengarse, 
sin que él tuviese de ello conoci
miento ? Esto sería muy fácil de pro-
har á vuestros compatriotas en el 
caso deque fuese preciso llegar á 
una explicación ; porque , recordad-
lo bien ^ caballero , no tanto estáis 
aquí por atender á los intereses de 
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don Enrique de Trastamara , cuan
to por servir a' los vuestros. 

Agenor suspiró. 
— A'h ! creo que me habéis com

prendido , dijo Maria. Pues bien ! si 
yo apartase de vuestra cabeza el pe
ligro que os amenaza en este en
cuentro?... 

•—Me conservariais la vida, seño
ra , que es lo que mas aprecian to
dos ; pero por lo que hace á m i , 
dudo que mi reconocimiento iguale 
á vuestra generosidad, 

—Por qué ? 
—Porque no tengo apego á la 

vida. 
-—Que', no aprecias la vida ? 
—No , dijo Agenor , moviendo la 

cabeza. 
—Tenéis algún sentimiento ? 
—Si señora. 
—Y si yo conociese ese senti

miento? 
—Vos? 
—Y si os mostrase la causa ? 

T . V, 10 
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—Yos ! vos podríais decinne... lia-

cenne ver... 
Maria Padilla se dirigió •lia'cia la 

cortina de seda que habia ea la 
puerta de la azotea. 

Veíase, desde ella una azotea infe
rior , separada de la primera por 
grupos de naranjos , granados y ma
dreselvas. Sobre esta azotea , eu me
dio de las ílore&,, y bañadas coir el 
reflejo de oro que des-pedia el sol al 
ponerse , se mecía una mugerenuna 
liamaca de púrpura . 

— Y bien ! mira ! dijo doña Ma-
r ia . 

— Aissa! esclamó Mauleon juntando 
las manos con éxtasis. 

— Creo que es la hija de Mothri],' 
dijo doña Maria. 

— Ol í ! señora , esclamó Mauleon, 
devorando con su mirada' el espacio 
que lo separaba de Aíssa. Sí ! tejéis 
razón ; allí ! allí está la felicidad 
mi vida ! 

—En efecto , dijo doña Maria S1 
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riéndose , allí está tan cerca y tan 
lejos ! 

—Os burláis de mí , señora ? dijo 
Matdeon con inquietud 

—Libreme Dios de ello ! señor ca
ballero. Quiero decir que doña Aíssa 
representa en este momento la ima
gen d é l a felicidad: muy á menudo 
se cree que basta extender la mano 
para tocarla , y sin embargo hay de 
por medio algún obstáculo invisible, 
pero insuperable. 

— A h ! lo se j Aíssa está vigilada, 
guardada. 

—Encerrada , señor francés, en
cerrada bajo fuertes eejas y cerradu-
ras.' •: •' :rt ' w :' ;. . 

—Si al menos pudiese llamar su 
atención ! verla ! hacer que me 
viese. 

— Seria ya eso una felicidad para 
r j r c f s ? . - '•• _ 1- ^ . -^- • 

—Suprema. 
— En ese caso voy á proporcio

nárosla. Doña Aíssa no os ha visto, 
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y aunque os viese , por eso seria 
menor su dolor, porque para los aman
tes es un recurso muy triste el ten
derse los brazos y confiar un beso 
al aire. Haced algo mejor, caba
llero. 

— O h ! qué queréis que haga? 
Hablad, s eñora , hablad! Mandado 
mas bien aconsejadme. 

—Veis esa puerta ? dijo doña Ma-
ria , mostrándole una salida que ba-
bia debajo de la azotea; aquí está la, 
llave , la mayor de las tres que están 
en este anillo de hierro: no tenéis que 
bajar mas qüe un piso. U n largo cor
redor parecido al que habéis atrave
sado para llegar aquí va á dar al jar
dín de la casa vecina , cuyos arbo-l 
Ies se hallan al nivel de la azoteade 
doña Aissa. A h ! creo que empe-j 
zais á comprenderme ! 

— S í , s í , dijo Mauleon devoran
do las palabras á medidas que saliaDi 
de la boca de doña Maria. 

--—Ese jardín , continuó ésta, fM 
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tá cerrado con una reja , cuya llave 
ved[a a q u í , cerca de la primera. 
Una vez dentro del jardín podéis 
aproximaros mas á doña Aissa , por
que podéis llegar hasta el pie de la 
azotea , donde ella se mece en este 
momento ; hay el inconveniente de 
qué no se puede escalar la pared de 
dicha azotea , pero al menos podréis 
desde allí llamar á la señora de vues
tros pensamientos y hablarla. 

—Gracias ! señora , gracias ¡ es
clamó Mauleon. 

— Parece que estáis ya mas satis
fecho , tanto mejor , dijo doña Maria, 
deteniéndole ; sin embargo , siempre 
se corre peligro de hablar á largas 
distancia , porque pueden oir. á uno 
Os digo esto , aunque Mothri l está 
ausente: acompaña al Rey á la revis
ta que pasa á las tropas que nos han 
llegado de Africa , y no volverá hasta 
las nueve y media ó diez , y ahora 
son las ocho. 

— Hora y media! O h ! señora, 
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dadme pronto esa llave , os lo su
plico. 

—Todavía no se ha perdido nin
gún tiempo, dejad que desaparezca 
ese último resplandor que luce toda
vía por la parte de occidente; es 
negocio de un minuto ó dos.. Ade
mas , queréis que us lo diga ?... aña
dió sonnendose. 

— Hablad , señora. 
— El caso es que no se cómo se

parar esta seguqda llave de la ter
cera , que Mothril habla dado al Rey 
don Pedro , y que no me ha costado 
poco trabajo hacerme de ella, 

— A l Rey don Pedro? dijo Age-
nor estremeciéndose. 

—Si , repuso María : figuraos que 
esta tercera llave abre la puerta 
que conduce a' la misma azotea : se 
híilla al pie del muro , y por ella 
se entra á una escalera muy cómo
da que viene á parar á la misma 
azotea en que doña Aissa , piensa, 
sin duda , eu vos en este momento. 
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Agonor prorumpíó en un grito 
de júbilo. 

--De suerte , continuó doña Ma
ría, que iiuía vez cerrada esta puer
ta , quédais en libertud para hablar 
liora y media con la bija deMotbri l , 
sin temor, de que nadie os impor
tune ; porque dado caso , que vini-e-
se alguien á sorprenderos , como 
esto solo puede suceder por el lado 
de la casa , tenéis por este otro una 
retirada pronta y segura. 

Agenor cayó de rodillas y devo
ró á besos la mano de su protec
tora. 

— Señora ; le dijo; pedidme mi 
vida el dia que juzguéis pueda se
ros ú t i l , y yo os la sacrificaré gus
toso. 

—Gracias, conservadla para vues
tra querida , señor Agenor. El sol 
lia desaparecido, y dentro de poco 
no se verá nada: solóos queda una 
Lora Irl , .y no me corapromelais 
cou Motbri i . 
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Lanzóse Agenor por la escalera 

de la azotea. 
— Señor f rancés , le gritó doña 

Mar ía , mientras Agenor se alejaba; 
dentro de una hora tendréis vuestro 
caballo á la puerta de la capilla; 
pero haced de modo que nada sos
peche Molhr i l , pues en este caso 
nos perderiamos ambos. 

— Dentro de una hora estaré de 
vuelta , os lo juro ! respondía la vos 
ya lejana del caballero. 
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CAPITULO X . 

Î a Entrevista. 

-•-^ra en efecto, Aissa la que es-
taba en la azotea inferior del pala-? 
ció que comunicaba á los aposentos 
de su padre y á los suyos , y la que 
negligente y pensativa como una 
verdadera bija de Oriente , aspiraba 
la brisa de la noche , y seguia con 
lánguida mirada los últimos rayos 
del sol. 

Cuando este se ocultó del todo, 
la vista de Aissa se estravió por los 
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magrnücos jardines del alcázar, bns-
saudo del otro ludo de las cercas, del 
otro lado de los arboles, lo que ha-
i)ia buscado mas alia' del liorizonte, 
mientras este babia ecsistido. Bus
caba al objeto de su amor. 

Aassa pensaba en aquellos jardi
nes de Burdeos , cuyas sombras pro-
lectoras babian favorecido la escena 
mas dulce de su v ida , y como en 
todo lo' que se detiene el espíritu 
humano , busca siempre una analo-
gia triste ó alegre , pensaba al mis
mo tiempo en el jardin de Sevilla, 
en que por primera vez babia visto 
íle cerca á Agenor , le habia habla
do y tocado la mano, que ansiaba 
por estrechar de nuevo entre las 
suyas. 

Existen abismos en la mente de 
los amantes-, en ella se cruzan to
dos los estremos con la rapidez' de 
los sueños , y la sonrisa de la jo
ven se convierte a' veces, como la 
de Ofelia, en la'grimas amargas y en 



D E MAULEOJV. ^33 
sollozos despecbados. 

Subyugada A'íssa por sus recuer
dos , se sonrió , suspiró y vertió la
crimas. 

Lloraba, y ya iba quiza's a pa
sar á los sollozos , cuando oyó pa
sos precipitados por la escalera de 
piedra. 

Ál punto creyó seria M o t b r i l , 
que ya de vuelta, se apresuraba, 
corno lo hacia otras veces á venir 
á sorprenderla en medio de sus mas 
dulces sueños ; como si en este bom-
bre, ilustrado basta la magia, bu-
beise una icleligencia semejante ,a 
una llama infernal que lodo lo i l u 
minase en torno suyo , sin dejar en 
tinieblas y sumerjido en profunda 
oscuridad rníís que un pensamiento 
inmutable , profundo y poderoso. 

Mas á poco le pareció que a q y e l 
paso no era el de Molbr i l ni sona
ba por el lado que acostumbraba á 
Venir el moro. 

Eutonces pensó, no sin espanto, en 
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el Rey; en el Rey al que habia cesado 
de temer del todo , y hasta olvidado, 
desde la llegada de doña María. La 
escalera por donde sonaban los pasos, 
era la misma que Mothril babia fran
queado como paso secreto á su so
berano. 

Apresuróse , pues, nji á enjugar sus 
lágrimas , lo cual hubiera sido un 
disimulo muy vulgar , ageno de su 
altivo pensamiento , sino a. ahuyen
tar de su mente un recuerdo dema
siado dulce en presencia del enemi
go que iba á presentarse ante sus 
ojos: si era Mothril tenia contra él 
su voluntad , y si don Pedro , tam
bién tenia un puña l para librarse 
de sus manos. 

En seguida volvió la espalda a la 
puerta , como si nada bueBO , ó ma
lo , pudiese sucederle en ausencia de 
Agenor , y preparó su oído a' escu
char la dura palabra en armonía co* 
el siniestro paso que ya la habia he" 
cho estremecer. 
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De improviso siulió en torno de su 
cuello brazos de hierro, que la hi-
eieron prorumpir en un grito de có
lera y de repugnancia ; pero sus la
bios quedaron cerrados por otros 
labios ardientes. Entonces por la de-
yoradora sensación que sintió en sus 
venas , mas bien que por lo que le 
decian sus ojos , reconoció á Agenor 
que estaba arrodillado á sus pies so
bre el marmol. 

Aissa pudo apenas contener en su 
pecho el segundo grito de gozo que 
se exhaló de su boca y desahogó su 
corazón. Levantóse siempre enlazada 
á su amante , y fuerte como la jo
ven pantera que arrastra su presa á 
las malezas del Atlas , llevó , arras
tró , por decirlo así , á Agenor á la 
escalera, que ocultó en su sombra 
misteriosa la alegría de los dos aman
tes. 

E l aposento de Aissa daba al pie 
de esta escalera: á él se refugió la 
joven siempre en brazos de su aman-
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t e , y como los espesos tapices de la 
habilaciot) absorvian la luz de los cie
los , y ningún rumor turbaba el pro
fundo silencio que envolvia á los jó
venes , durante algunos instantes so
ló se oyeron besos devoradores , y ar
dientes suspiros perdidos en las lar
gas y perfumadas trenzas de los ca-
bellosde Aissa que babiéndose desa
tado, envolvían á entrambos como 
con un velo. 

Es t r añaá nuestras costumbres eu
ropeas , é ignorando el arte de au
mentar los deseos con la defensa, 
A'issa se habia entregado á su aman
te , como debió entregarse la prime
ra muger bajó el imperio del instin
to , y con el abandono é ímpetu de 
una felicidad que se siente ser la su
prema tle todas. 

— T ú ! tú ! murmuraba ebria de 
gozo j tú en el palacio del Reydoti 
Pedro ! tú , devuelto á mi loco amor ! 
Oh ! cuan largos son los dias en tu 
ausencia; sin duda el tiempo tiene 
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tíos medidas: los minutos que te veo 
pasan como sombra ; los dias en que 
estas apai tadode mi se me íigui;aii 
siglos ! 

En seguida entrambas voces 'se 
perdieron de nuevo en un dulce y 
prolongado beso. 

—Oh ! con que eres mia ! escla- , 
mó , al fin Agenor. Qué me impor
ta el odio de Mothril ni el amor de 
don Pedro! Abora puedo ya morir. 

—Morir ! dijo A'íssa , con los ajos 
humedecidos y trémulos , los la'bios, 
morir! O h ! no, no m o r i r á s , que
rida mió ! Yo te salvé en Burdeos 
y te salvaré de nuevo aquí. En cuan
to al amor del Rey , mira cuan pe
queño es mi corazop que apenas le» 
vauta una parte imperceptible de mi 
pecho. ¿Crees tú que en este cora
zón, que solo palpita por tí, haya 
lugar ni auií para la sombra de otro 
amor? 

— O h ! líbreme Dios de pensar 
ni un solo instante que mi Aissa 
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í a e olvide, dijo Agenor. Pero allí 
<londe se estrella la persuasión, sue
le salir victoriosa la violencia. ¿No 
íias oido contar la aventura de Leo
nor de Giménez , á quien la bruta
lidad dél Rey no ha dejado otro asi
lo que él convento ? 

—Leonor de Giménez no era Aissa, 
Agenor ; y yo te jur0 q116 n0 suce
derá á la uña lo que sucedió á la 
otra . 

—Bien sé que te defenderías, 
perol al hacerlo podrías morir ! 

— ¡ Y qné ! no preferirlas verme 
fiiuerta antes que perteneciese á otro? 

— O h ! s í ! s í ! esclamó el jóveu 
estrechándola contra su corazón. Oh! 
s í ! s í ! muere si es preciso, pero 
no seas de nadie mas que mía. 

Y la envolvió de nuevo en sus 
brazos con uu movimiento de amor 
que casi se asemejaba al terror. 

La noche ennegrecía ya las pa
redes esteriores, habla quitado den
tro de la habitacíou toda forma á los 
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objetos : ¿ y cómo en esta oscuridad 
llena de palabras de amor y de ar
dientes suspiros cómo no abrasarse 
con ese fuego que devora sin alum
brar , parecida á esas terribles l l a 
mas que arden debajo de las ondas? 

Durante un largo rato , el silencio 
de la muerte ó el del amor reinó en 
le estancia donde acababan de reso
nar dos voces y de chocarse dos co
razones que palpitaban confusamente. 

Agenor fue el primero en salir de 
tan inefable felicidad. Ciñóse su es
pada cuya vaina de hierro rechinó 
sobre el mármol. 

— Qué haces ¡ esclamó la jóven co-
jiendo el brazo del caballero' 

— T u lo has dicho , respondió Age-
nor; el tiempo tiene dos medidas; 
minutos para la felicidad ; siglos para 
la desesperación. A y ! ya es hora 
de partir ! 

—Partir ! pero me llevarás con
tigo, no es verdad ? partiremos jun
tos. 

T . V . n 
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El juven dio un suspiro y se d!e-

sembaraió de los brazos de su que
rida* 

—Es imposible , dijo, 
— Como imposible ? 
— Imposible , sí. He venido aquí 

con el cara'ctcr de embajador que 
es el que me protege , y no puedo 
violarlo. 

— Pero yo , esclamó .A'íssa. yono 
te abandono. 

— Aissa , dijo el joven; veni
do á Soria enviado por el buen cotr 
destable y por Enrique de Trasta-
mara que me han confiado , el uno 
los intereses y el honor francés, el 
otro los intereses del trono de Cas
ti l la ; y qué dirian si viesen que en 
lugar de haberme ocupado, de esEa 
doble misión solo habia pensado en 
mi amor ? 

— Y quien lo ha de decir! Quién 
te impide no me ocultes á lus ojos 
de todos ! 

— Debo volver á Burgos , y hsy 
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tres días de camino de aquí á al lá . 

—Yo soy fuerte , y estoy acostum
brada á las marchas ra'pidas. 

— Tienes razón ; porque la marcha 
de los caballos árabes es rápida mas 
que puede serlo la nuestra. Dentro 
de una hora estarán en nuestro se
guimiento , Aíssa , y yo no puedo 
volver á Burgos como un fugit'iMO. 

— Oh ! Dios mió ! Dios mios ! se
pararnos otra vez ! dijo A'issa. 

—Lo que es por esta vez , al me
nos , te juro que nuestra separación 
será corta. Déjame que desempeñe mi 
misión ; déjame que vuelva ai cam-
pafnentode don Enrique , déjame que 
dimita el encargo que me bandado, 
deja que vuelva á ser Agenor, el ca
ballero francés que te ama , que no 
ama mas que á t í , que solo por tí 
vive , y entonces , te jur.o , Aíssa , 
que tomando un disíraz cualquiera, 
aunque sea el de un inf ie l , volveré 
á verte , y entonces yo seré quien 
te lleve á la fuerza , si tú no quie-
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res acompañarme. 

— No ! -no ! dijo Aissa , solo desde 
hoy ha comenzado mi vida ; hasta 
hoy no he vivido , puesto que antes 
no te pertenecía; desde hoy ya no 
podre vivir sin t í ; no podré suspi
rar y llorar al aguardarte ; no, ru
giría y me despedazaría en mi dolor; 
desde hoy soy tu esposa ! Pues bien, 
mueran lodos l<js que se opongan á 
que la muger siga a su esposo! 

—Cómo ! y también nuestra pro
tectora , Aissa ? y también esa mu
ger generosa que me ha guiado has
ta t í , esa pobre María Padilla , so
bre la cual recaerla la venganza de 
Mothril ? 

—Oh ! siento que se me va el al
ma ! balbució la jóven perdiendo el 
color , porque una fuerza superior, 
la de la razón la separaba de su aman
te. Pero déjame que me reúna á tí; 
tengo ̂ os muías tan veloces que de
jan atrás en la carrera á los caba
llos mas ligeros. Tú me indicarás un 
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sillo donde pueda aguardarte , ó unir» 
me á t í ; y puedes viv i r tranquilo, 
de que no fa l taré . 
, —Aissa , venimos á parar al mis

mo objeto aunque por distinto ca
mino ; lo que quieres es ahora i m 
posible ! imposible ! 

La joven cayó de rodillas : la a l -
'tiva mora estaba a' los pies de Age-
nor , rogando , suplicando. 

En este momento el triste y pla
ñidero sonido de una guzla a t ravesó 
los aires , imitando el grito de un 
amigo inquieto que llama : ambos 
amantes se estremecieron. 

— De dónde viene ese ruido? pre
guntó Aissa. 

—Yo !o adivino, contestó Agenor, 
ven conmigo. 

Ambos volvieron á la azotea. 
A l punto miró Agenor á la de do

ña Maria ; y á la sombría claridad 
de las estrellas , pudo distinguir á 
una sombra blanca echada sobre el 
parapeto y vuelta hacia aquel lado. 
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La sola duda que podía quedar era 

el saber si aquella sombra seria la 
de una niuger ; pero en aquel ins* 
tante volvió a' vibrar la sonora cuer
da en aquella dirección. 

—Ella me l lama, balbució Age-
nor , me llama , ya lo oyes. 

—Venid ! venid ! gri tó la voz de 
doña Maria , como si bajase del 
cielo. 

-^-Lo oyes, A'issa , lo oyes ? dijo 
Age ñor. 

— Oh! yo no veo nada, no oigo na
da , balbució la jó ven. 

A l mismo tiempo resonaron las trom
petas que indicaban la vuelta de don 
Fedro á su palacio. 
1 —Gran Dios! esclamó A'issa, trans

formada de repente en muger inquie
ta y déb i l ; ya vienen ; huye, Age-
nor , huye I 

— Dime adiós otra vez , esclamó 
Agenor. 

— Adiós , y ojalá no sea el últ i
mo ! balbució la joven apoyando sus 
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Isbios en los labios de su amante. 
En seguida empujó al joven ha

cia la escalera. 
Aun no habia cesado de resonar 

su paso , cuando empezó á oirse el 
de Molhri l , entrando este en 1« es
tancia de Aissa al mismo tiempo que 
llegaba Agenor á la de doña Ma
ría. 
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C A P I T U L O X I . 

I Í O S p r e p a r a ! íTOSÍ d e l a ba
t a l l a . 

j T r e s dias después de los aconte-
clmieutos que acabamos de referir , 
Agenor, después de haber alcanza
do á ¡Musaron, daba cuenta del re
sultado de su embajada á Enrique de 
Trasta ruara. 

Nadie se disimulaba los peligros 
que Agenor había corrido en su ca
lidad de embajador ; y asi fue que el 
condestable lo colmó de elogios, y 



D E MAÜLEON. ^69 

]e ínvllá a que se uniese á los bre
tones mas valientes, bajo la bande
ra que llevaba Silvestre de tude. Pre
parábanse por todas parles á la guer
ra : el príncipe de Gales había ob
tenido el paso por las tierras del Rey-
de Navarra, y unídose á don Pedro 
con un eje'rcito escelente. 

Por su lado los aventureros ingle
ses, decididamente aliados de don 
Pedro, se proponian cambiar bue
nos golpes contra los bretones y gas
cones , sus enemigos encarnizados. 

Demás está decir que en la cabe
za de nuestro amigo mosen Hugo de 
Caverley fermentaban los planes mas 
temerarios y al mismo tiempo los 
mas lucrativos. 

No andaba muy atrasado en sus 
preparativos- belicosos Enrique de 
Trastamara , que unido á sus dos 
hermanos don Tello y don Sancho, 
á quienes hab iaconñado un mando, 
marchaba á pequeñas jornadas al 
encuentro de su otro hermano don 
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P-edr.o. 

En toda España , sé sentía , por 
d-eculo a s í , en el aire, ese ardor 
febril que precede á los grandes acon-
tecimieotos. Musa non siempre pre
visor y fdósofo^xhortaba á su señor 
á que comiese de la mejor carne y 
bebiese del mejor vino , a fin de que 
tuviese mas fortaleza en el trance 
de la batalla , y saliese de ella coa 
mas lucimiento. 

Finalmente, Agenor, entregado 
á sí mismo, y mas enamorado que 
nunca por la posesión de un instan
te ; combinaba todos los medios po
sibles e imposibles de aproximarse 
á Aíssa , y de lleva'rsela , á Gn de 
no tener que aguardar ese arriesgado 
acontecimiento de una batalla en la 
que entra fuerte y orgulloso y de 
la que se puede salir fugitivo ó mo
ribundo. 

Con este objeto , babia comprado, 
gracias á las liberalidades de Beltrau, 
dos caballos á r a b e s , que diariamente 
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adiestraba Musa ron a' hacer largas 
caminatas y á soportar el hambre 
y la serl. 

Por ú l t imo , se supo que el p r ín 
cipe de Gales acababa de pasar los 
desfiladeros y entrado en la llanura, 
dirigiéndose con su ejército que ha-
bia traido de la Guyena cerca d é l a 
ciudad de Victoria á poca distancia 
de Navarrete. 

Tenia 30,000 ginetes y 40,000 in -* 
fantes , fuerza igual á la que man
daba don Pedro. 

Por su parle Enrique de Trasta-
mara tenia á sus órdenes 60,000 i n 
fantes y 40,000 caballos. 

Beltran , que acampaba á retaguar
dia con sus bretones , dejaba á los 
españoles que se deshiciesen á bala
dronadas , y que por una y otra parte 
cantasen ya la victoria que todavía 
no habían ganado. 

Pero en cambio tenia sus espias 
que le comunicaban diariamente 
cuanto se hacia en el ejército de don 
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Pedro y también en el de don En
rique , y conocía ademas todos los 
proyectos de Caverley en el mo
mento mismo en que los concebia 
la fecunda imaginación de los aven-
turerost 

En su consecuencia, sabia que el 
digno c a p i t á n , aficionado á las cap
turas de pr íncipes , que ya habia 
probado, se habia ofrecido al prín
cipe de Gales á terminar de un solo 
golpe la guerra. 

Su plan no podia ser mas senci
l l o , pues era el del a've de rapiña 
que invisible se arroja de pronto so
bre su presa, y se la lleva en sus 
garras, cuando mas descuidada esta'. 

Mosen Hugo de Caverley habia 
pensado ponerse de acuerdo con Juan 
Chandos , el duque de Lancastre y 
una parte de la vanguardia inglesa 
para caer de improviso sobre el cuar
tel general de don Enrique , apode
rarse de él y de su corte , hacer de 
un solo golpe veinte prisioneros, y 
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negociarse , por consiguiente veinte 
rescates, de los cuales el menor 
bastaría á hacer la fortuna de seis 
aventureros. 

El príncipe de Gales había acep
tado; pues en el t i ato que se le 
proponia nada tenía que perder, y 
sí mucho que ganar. 

Desgraciadamente , como hemos 
dicho , Beltran Duguesclin tenia sus 
espías que le contaban todo lo que 
se hacía en el ejército enemigo ; y 
albergaba ademas en su pecho cierto 
rencor de Bretón contra los ingleses 
en general y contra mosen Caverley 
en particular. 

As í , pues , recomendó á sus es
pías, no se durmiesen ó al menus 
que solo lo hiciesen con un ojo; y 
por este medio supo hasta los me
nores movimientos de mosen Hugo 
de Caverley. 

Una hora antes que el digno ca
pitán dejase el campamento del p r ín 
cipe de Gales, el condestable tomó 
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6,000 ginetes bretones y españoles, , 
y envió por un camino opuesto al 
suyo á Agenor y al Tartemudo , de 
Vlllaines, para que se apostasen en 
uu bosque inmediato á un desfila
dero. 

Cada uno de estos dos fuertes des
tacamentos debia ocuparla partede 
bosque paralela una á la otra, y 
cuando los ingleses hubiesen pasa
do cerrarle la retirada del desfila
dero. 

Por su parte , Enrique de Tras-
t á m a r a , prevenido ya , tenia todo 
el ejército sobre las armas. 

Caverley debia , pues, estrellarse 
contra una muralla de hierro, y 
luego cuando quisiese batirse eo re
tirada , debia encontrarse con otra 
muralla no menos fuerte que la pri
mera. 

Hombres y caballos estaban em
boscados á la caida de la noche. Ca
da glnete tendido en el suelo, tenia en 
la mano la brida de su caballo. 
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Serian las diez de la noche, cuan

do Caverley y todos los suyos se 
internaron en el desfiladero ; y m a r 
chaban con tal seguridad que ni aun 
hicieron reconocer el bosque, lo que 
la noche hacia por otra parte muy 
dificil , cuando no imposible. 

A espaldas de los ingleses, se 
cerraron los bretones y españoles 
como los eslabones de una cadena. 

A eso de media noche se oyó un 
gran ruido : era Caverley que c a í a 
sobre el cuartel general de don En
rique , y este que lo recibía á los 
gritos de don Enrique y Castilla. 

Entonces Beltran, teniendo á Age-
nor á su derecha y al Tartamudo de 
Vilaines á su izquierda, puso toda 
su tropa al galope al grito de Ntra. 
Sra. Guesclin ! 

A l mismo tiempo se encendieron 
grandes hogueras . que iluminando 
la escena presentaron á Caverley y 
á sus cinco ó seis mil aventureros 
cogidos entre dos eje'rcitos. 
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Caverley no era hombre capaz de 

buscar una muerte gloriosa pero inú
t i l . Si se hubiese hallado en Crecy 
en lugar de Eduardo I I I hubiera 
huido; y sien Poitiers en lugar del 
pr íncipe de Gales se habría entre
gado prisionero. 

Pero como nadie se rinde hasta el 
último extremo , sobre todo cuando 
al rendirse se corre la exposición de 
ser ahorcado , metió espuelas al ca
ballo , y desapareció por una dé las 
aberturas laterales, como en el 
teatro desapareced traidor por ca
tre bastidores. 

Todo su bagaje , una gran canti
dad de oro y un cofrecillo de joyas 
y de pedreria, fruto de tres años 
de rapiña , durante ios cuales había 
necesitado para librarse de la cuerda, 
desplegar mas genio que habían des
plegado jamas Alejandro , Anibel ó 
Cesar, cayeron en manos del bas
tardo de Mauleon. 

Musaron que estuvo haciendo sus 
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cuentas, iuieoli-as se despojaba á los 
muertos y se encadenaba á los p r i 
sioneros se encontió que estaba al 
servicio de uno de los mas ricos ca
balleros de la cristiandad. 

Este cambio era inmenso , y' sin 
embargo , se Labia' verificado en me
nos de una hora. 

Los aventureros babian sido com
pletamente derrotados , salvándose 
solo doscientos ó trescientos de en
tre ellos. 

Este triunfo inspiró tal audacia á 
los españoles que don Tello , berma-
no menor de don Enrique , quería 
marcbar al instante y sin ninguna 
otra preparación en busca del ene
migo. 

Deteneos un momento , señor con-
, de, dijo Beltrau , pues presumo que 

no iréis á marchar solo contra el 
enemigo , para quedar prisionero sin 
gloria. 

—Supongo que todo el ejercito 
marchará conmigo respondió don 

T. V» ^2 
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Tello . • 

—No tal , señor , no tal , respon
dió Beltrati. 

— Los bretones podrán quedarse 
si quieren , mas yo marcharé coa los 
españoles. 

— Para qué ? 
— Para batir a' los ingleses. 

•—Perdonad , caballero , dijo Bel-
tran ,; los ingleses han sido batidos 
por bretones , pero no lo serian por 
los españoles, 

— De veras? esclamó impetuosa
mente don Tello, dirigiéndose al con
destable , y por qué ? 

— Porque los bretones , contestó 
Beltran sin conmoverse, son mejores 
soldados quS los ingleses pero los 
ingleses son mejores soldados que los 
españoles. 

— El jóven príncipe sintióquese 
lesub'a la sangre á l a cabeza. 

— Es cosa estraña , di jo , que el 
amo , aquí , en España , sea un 

.francos ; pero ahora mismo sabré-
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ruos si aquí se obedece á clon Te
jió, ó al condestable.' Vamos ade
lante ! 

— Muy bien j mas tened entendi
do que yo tengo 18000 bretones, y 
que estos no se moverán , si yo no 
se lo mando, contestó Beltran; por 
lo que hace á vuestros españoles , 
si bien yo no soy su señor , lo 
es don Enrique de Trastamara ; y 
este ba dispuesto que rae obedeü-
can. 

— Que' prudentes son estos fran
ceses, esclamó don Tello. Qué san
gre fria conservan, no solo ante el pe
ligro , sino también ante las injurias. 
Os felicito por ello , señor condes
table. 

— Sí monseñor , replicó Beltrani 
mi sangre es fria cuando se contie
ne, pero cuando corre... 

— Es fria , os digo ! continuó el jó-
ven , y esto porque ya vais para vie
jo. O h ! cuando se vâ  para viejo se 
empieza á tener mietío. 



-180 E L B A S T A R D O 
—Miedo ! esclamó Agenor , po

niéndose delante de don Tello ; el 
que diga que el condestable tiene mie
do no lo repet irá dos veces. 

—Silencio! amigo, dijo el con
destable ; dejemos á los locos que 
hagan de las suyas y paciencia, pa
ciencia. 

—Respetad la sangre real! escla
mó don Tello , respetadla ; lo enten
déis ! 

—R.espetaos á vos mismo , si que
réis que los demás os respeten, di
jo de improviso una voz que bizo es
tremecer al jóven p r ínc ipe , por
que era la de su hermano mayor, á 
quien habiau dado parte de este sen 
sible altercado; y sobre todo no. in
sultéis á nuestro aliado , á nuestro 
héroe . 

— Gracias , señor , dijo Beltrau 
vuestra lengua es generosa , pues me 
evita la necesidad siempre triste , de 
castigar á los insolentes. No hablo 
por vos , don Tello ; pues sin duda 
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conocéis yaque no habéis tenido r a-
zon. 

— Quién? y o ! por habar dicho 
que Íbamos á presentar la bata
lla ? No es cierto, señor , que va
mos á marchar sobre el enemigo ? 
dijo don Tello. 

—Mareliar al enemigo en este 
momento ! esclamó Duguesclin ; pe
ro es imposible. 

— No, querido condestable, dijo don 
Enrique , es lan posible que al ser del 
día vendremos á las manos. 

—Señor, seremos derrotados. 
— Por qué ? 
— Por que la posición que ocu

pamos es muy mala. 
— No hay posiciones que'valgan; 

aquí no hay mas que valientes y co
bardes ! esclamó don Tello. 

—Señor condestable, dijo el Rey, 
mi nobleza solicita la batalla y yo no 
puedo negarle lo que me pide. Ha 
visto descender al príncipe de Ga
les j y si no avanzase se creerla que 
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trataba de retroceder. 

— Por lo demás, respondió don To
l lo , el condestable es libre para estar
se quieto mientras nosotros comba
timos. 

— Caballero, respondió Dugues-
clin ; yo liaré todo ló que bagan los 
españoles y aun algo mas , porque 
notad bien lo que voy á deciros: Den
tro de dos boras vais á atacar , no es 
así ? 

—Sin duda. 
— Pues bien, dentro de cuatro bui-

reis á escape por la llanura , delan
te del p r ínc ipe 'de Gales; mientras 
que yo y mis bretones permanece
remos aqur, donde estamos , sin que 
un solo infante haya retrocedido un 
pie , ni ningún caballo reculado una 
lín-ea. Quedaos , y lo veréis. 

— Vamos , señor condestable , dijo 
Enrique, moderaos. 

—Digo la verdad , señor. No que
réis presentar batalla ? 

— Si , condestable , lo quiero por-
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que lo debo I;acer. 

—Sea pues ! 
Y volviéndose ,á los bretones Ies 

dijo; 
—Hijos mios: va á darse la bata

lla. Así , pues , que todos se prepa
ren... Todos estos valientes y yo, 
continuó büblando con Enrique , es
taremos esta Doclie ó muertos ó p r i 
sioneros ; pero lo primero es bacer 
lo que mandáis , y que se cumpla 
vuestra voluntad , con tanto mas 
motivo cuanto que yo solo puedo 
perder la vida ó la libertad, mien
tras que vos perdéis en ello un 
trono,'1 

El Rey bajóla cabeza, y volvie'n-
dose á sus amigos , les dijo: 

— Muy duro se muestra esta ma
ñana con nosotros el buen condesta
ble; sin embargo, haced vuestros pre
parativos , señores 

— Conque es verdad que nos ma
tan boy á todos ? dijo Musaron en 
voz bastante alta para que lo pyese 
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e l condestable. 
Este se volvió. 
—Oh ! Dios mió ! es mucha ver

dad , buen escudero, dijo con una 
sonrisa; es la pura verdad. 

— Es lástima ! dijo Musaron toca'n-
dose los bolsillos llenos dé oro j mo
r i r ! y justamente en el momento en 
que Íbamos á ser ricos y gozar de 1* 
vida. 
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C A P I T U L O X í í 

V na hora después de la lúgubre re-** 
flexión del buen escudero , según Bel-
tran llamaba a' Musaron , la l lanu
ra de Navarrete se iluminó con u » 
sol tan puro , tan tranquilo y br i l lan
te , como si en breve no debiese ser 
testigo de una de las batallas mas 
Célebres que ensangrentaron los ana
les del mundo. 

Cuando el sol apareció estaba la 
llanura ocupada por el ejército dei 
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Rey Enrique dividido en tres cuer
pos. • 

Don TelJo; con su hermano San
d i o , mandaba la izquierda a' la ca
beza de 20000 hombres. 

Dngucsclin mandaba la vanguar
dia que constaria de unos 18000 ca
ballos. 

Finalmente don Enrique mandaba 
en persona la derecha que se com
ponía de unos 20000 caballos y 
50000 infantes. 

Tenia ademas una reserva de ara
goneses bien montados , y mandados 
por los condes de Aigues y de Ro-
quebertin. 

Era el 3 de A b r i l de 1368. 
E l Rey Enrique montado sobre un 

excelente caballo, recorrió las filas 
de sus soldados , animando á los unos, 
elogiando á los otros , y represen
tándoles sobre todo el peligro que 
corrian si llegaban a' caer vivos en 
ínanos de don Pedro. 

En cuanto al condestable perma-
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necia fi io y resuelto en su pues
to. Entique fue á abrazarle y le 
dijo: ' 

Este brazo va a' darme la corona 
para siempre. ¡ Que no fuera la del 
Universo! Yo os la ofrecerla , pues 
es la única digna de vos. 

En los momentos de peligro en
cuentran siempre los Reyes palabras 
semejantes para animar a' los que ne
cesitan ; pero una vez pasado el pe
ligro se lleva consigo las palabras co
mo el huracán e l polvo que halla a l 
paso. 

En seguida se arrodilló en el suelo 
para pedirle á Dios la victoria y todo 
su eje'rcito lo imitó. 

A este tiempo , se divisaron las 
primeras lanzas inglesas mandadas 
por Caverley , Lancastre y Chan
des , q u e vinieron á tomar posición 
enfrente de Dnguesclin , ansiando 
Vengarse de la sorpresa que habían 
sufrido la noche anterior. 

El principe de Gales y el Rey don 
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. Pedro se situaron en frente de don 

Sancho y de don Tollo. 
E l captal de Buch , Juan Graily, 

se dirigió al frente del Rey don En
rique de Trastamara. 

Por toda exhortación á sus solda
dos , el príncipe Negro conmovido 
á la vista de tantos millares de hom
bres , que iban á degollarse, derra
mó algunas la'grimas , y pidió á Dios 
no la victoria , sino ese derecho que 
es la divisa d é l a corona de Ingla
terra. 

A l punto retembló la llanura de* 
bajo de los pies de los caballos , y se 
oyó un ruido parecido al de dos true
nos que ruedan al encuentro uno de 
otro. 

Entretanto las dos vanguardias, 
compuestas de hombres resueltos y 
sobre todo experimentados, se ade
lantaban al paso. 

Disipada la nube de flechas con 
que al principio de la acción se os
cureció el aire, vióse á los caballeros ' 
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lanzarse los unos sobre los otros , 
combatiendo cuerpo á cuerpo y en 
silencio : este espectáculo era terric-
ble y excitaba el valor de la parte 
del ejército que aun no babia en
trado én l i d . 

El príncipe Negro sin poderse con
tener , se dirigió al galope al frente 
de s i cuerpo contra la izquierda del 
ejército enemigo que mandaba don 
Tello. 

Era esta la primera batalla «cam
pal á que asistia el joven principe, 
quien al ver venir sobr^ sí á aque
llos hombres, que eran tenidos por 
los mejores soldados , si se exceptúa 
á los bretones, tuvo miedo y retro
cedió. 

Sus caballeros al verlo retroce
der, volvieron grupa , y en un ins
tante se vió derrotada toda el ala u -
quierda , bajo el influjo de uno da 
esos pánicos , que sobrecojen de ¡m* 
proviso hasta á los mas valientes-

A l pasar por delante de los bre» 
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tones que aunque al principio íbr-
maionn la vanguardia, se hallaban á 
la saíon á retaguardia por el movi
miento' que habla becho don Tellb, 
éste precipitó la carrera y volvió la 
cara á otro lado. 

Por loque bace á don Sancho, ba
ilando a' su paso fija en él la mirada 
despreciativa del condestable , se de
tuvo; volvió cara al enemigo y que-

< dó.prisionero. 
Don Pedro que iba al alcance de 

los fugitivos , con el príncipe de Ga
les , deseoso de no desperdiciar este 
primer triunfo, viendo el ala izquier
da en derrota, se volvió al punto con
tra su hermano Enrique qus luchaba 
tenazmente contra Captal de Bucb. 

Pero atacado de flanco por 7,000 
lanzas frescas, y orgullosas de su pri
mer triunfo tuvo que replegarse. 

En medio del choque de los ace
ros , de los relinchos de los caba
llos, y de los gritos de furor dé los 
combatientes, sobresalía la voz de 
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flon Pedro que gritaba : no haya 
cuarlel para los rebeldes ! no baya 
cuartel! Y al mismo tiempo repar
tía a' diestro y siniestro golpes fu r i 
bundos con una bacba- dorada , que 
desde el mango basta el filo estaba 
teñida de sangre. 

Mientras tanto, alcanzada la reser
va por Olivero de Clison y el señor 
de Retz , era arrollada y puesta en 
desordenada fuga. E l úoicÜ^cuerpo 
que se tnanteuia firme y que no ba-
bia retrocedido un paso era el de los 
bretones mandados por Duguesclin. 
Contra este peñasco de bien o venían 

,a estrellárse los batallones vencedo
res. 

Duguesclin dirigió una ra'pida m i 
rada á la llanura y vio bu ir en to
das direcciones á 50000 soldados} y 
al enemigo ocupando el sitio en que 
poco antes se veían sus amigos y alia
dos. Entonces comprendió que no le 
quedaba otro recurso que morir ba-
ciendo todo el daño que pudiese á 
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sus enemigos. 

A poca distancia de él había un 
irozo de muralla de una ciudad des
truida. Dos compañias de ingleses 
le separaban de este apoyo , que una 
vez ganado, quedaba á cubierto por la 
espalda. A l punto dio sus órdenes al 
efecto y las dos compañias inglesas 
quedaron destruidas , y los bretones 
apoyados en la muralla. 

A l verse allí Beltran estrechó sus 
filas respiró un instante. 

El tartamudo de Vilaines y el ma
riscal de Ánduchan se bailaban á 
su lado , y Agenor cuyo caballo ha
bla muerto en la refriega , aguarda
ba el caballo de mano que le traía 
Musarou. 

— Y el Rey, preguntó el condes
table en aquel momento de tregua; ha 
muerto ? ha huido ? 

— No señor , dijo Agenor ; ved-
le que se replega ha'cla nosotros. 

Don Enrique , en efecto , cubierto 
de sangre enemiga que corría mezcla-
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d a í o n l a suya, rola de un hachaz» 
la corona de áu casco , casi estibado 
y cercado por todas partes , reiro-
cedia , siempre con la cara vuelta 
al enemigo ^ y buscaba el apoyo de 
su fieles aliados los bretones , sobre 
los cuales atraia la nube de ingleses, 
que como cuervos codiciaban aquella 
rica presa. 

Deliran mandó á cien hombres que 
fuesen á sostener á don Enrique y 
le desembarazasen de sus enemi
gos. 

Cayeron estos cien hombres so
bre 10000 , se abrieron paso y for
maron en torno del pr íncipe un c í r 
culo , dentro del cual pudo respirar 
don Enrique. 

Al punto mudó este de caballo to
mando el de su escudero , arrojó el 
casco que tenia abollado á golpes, 
tomó otro de las manos de un page, 
se aseguró que la hoja de su espa
da estaba firme en la empuñadura , y 
se precipitó de nuevo en la pelea g r i -

T. Y. 45 
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t a n d o : 

—Amigos míos I me babcis he
cho Rey , y ya veis si soy digno de 
serlo. 

Viéroule entonces levantar la es
pada cuatro veces y á cada golpe 
caer un enemigo en tierra. 

— A l Rey ! al Rey ! gritó el con
destable ; salvemos al Rey ¡ 

• En efecto, ya era tiempo de que 
se le auxiliase, pueŝ  los ingleses se 
cerraban sobre don Enrique , el mar 
sobre el nadador. Iba ya á caer en 
su poder ', cuando llegó el condes
table. 

Cogióle Beltran de un brazo , y 
poniendo algunos bretones entre el 
enemigo y el Rey , dijo á este: 

— Basta y a , pues lo demás se
ria una locura ! Bastantes pruebas 
de valor habéis dado boy. Ahora que, 
la batalla está perdida solo debéis pro-
cúra r poneros en salvo ; á nosotros 
nos toca morir para proteger vues
tra rctu ada. 
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. El Rey se negaba á ello , mas á una 
seña de Belliau cuatro bretones se 
apoderaron de don Enrique de Tras-
lama ra. 

— Ahora esclamó el condestable, 
Nlra. Sra. G uesclin ! al enemigo! al 
enemigo ! 

Y enristrando su lanza con la gente 
que le quedaba , aguardó el choque de 
50000 ginetes , cboque espantoso que 
al parecer debia derribar basta el 
lie¿o de muralla en que se apoyaban 
aquellos valientes. 

— Abi ra si que debemos despe
dirnos, dijo Musaron enviando al ene
migo la última ballesta que le queda
ba. A h ! señor Ageno'r j mirad de
trás de los iugleses á los malditos 
moros. 
. —Es verdad ! adiós , querido M u 
saron , dijo Agenor, que ya babia 
montado á caballo y se dirigia al lado 
del condestable, 

i La nube de hombres,llegaba r u -
I giendo y próxima á estallar: a tra-
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xes del polvo que levantaban solóse 
divisaba un bosque de lanzas colo
cadas horizonlalmeute. 

Pero de improviso, y á riesgo de 
ser estrellado entre dos masas, se 
precipitó en el espacio que todavia 
quedaba vacio, un caballero de ne
gra armadura , casco negro , corona 
negra y que tenia en la mano uu 
bastón de mando. 

—Deteneos ! gritó el caballero Ne
gro levantando el brazo, quien dé 
un paso mas es muerto. 

Al oir esta voz poderosa, todos 
los caballos retrocedieron. 

Entonces el príncipe, solo en el 
espacio que babia permanecido libre, 
y con esa tristeza peculiar, de la 
cual le ha formado una aureola la 
posteridad , miró á aquellos intrépi
dos bretones prontos á desaparecer 
bajo el esfuerzo del número. 

—Buenas gentes, les dijo; va
lientes caballeros; yo no quiero que 
moráis as í : mirad i qué poder hu-
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mano seria capaz de resistir ? 

Y dirigiéndose á Duguesclin ha-
cía el cual dio un paso saludándo
le, cont inuó: 

—Entregadme á mí vuestra es
pada , buen condestable; yo os lo 
ruego. 

Duguesclin era hombre que com-
prendia la verdadera generosidad, j 
la del príncipe le conmovió. 

— Es un leal caballero el que me 
habla, dijo; y yo comprendo el iu= 
gles cuando se habla así: 

Y bajó la espada. 
-^-A la voz de su príncipe se ade

lantaron los ingleses con lanzas ba
jas sin precipitación y sin cólera. 

£1 condestable tomó su espada por 
la hoja. 

—Ya iba á entregarla al prínci
pe, cuando se presentó de pronto1 
don Pedro cubierto de sangre, coa 
la armadura rota, y su caballo cu
bierto de espuma. 

Habia abandonado a lo» que uiaha 



•198 E L B A S T A R D O 
para ayudar á destruir los que se 
resistiau aun. 

—Como! esclamo precipita'ndose 
sobre el condestable; corno! vais 
á dejar la vida a' esta gente ! Mien
tras vivan no podremos decir que so
mos los señores. N o , no baya cuar
tel ! • Mueran ! mueran i 

— Ab ! este es una bestia feroz, I 
esclamó Duguescliu , y como tal mo
r i r á . 

Y al ver al pr íncipe que caia so
bre é l , levantó la espada por la 
punta , y descargó con «1 puño tal 
golpe sobre la cabeza de don Pedro, 
que éste cayó sobre la grupa de 
su caballo aturdido y medio muer
to. 

Duguesclin volvió a' levantar su 
terrible azote. 

Pero al precipitarse ba'cia el prín
cipe babia dejado un espacio libre 
detrás de él , por el cual se babian 
deslizado dus ingleses , que ai levan
tar el condestable la espada , le co-
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jieron el uno por el casco y el otro 
por medio del cuerpo. 

— Señor cendeslable, gritaron am
bos, rendios ó sois muerto. 

Bell ra n levantó la cabeza , y fuer
te como un toro bravio arrancó de 
Ja silla al ingles que le habla cogido 
su casco, «lienlras que deslizando 
la punta de su espada a' través de 
la garganta del ingles que le tenia 
abrazado por el cuerpo, le bizo pa; 
gar con su vida la amenaza. Pero 
otros cien ingleses cayeron sobre él , 
prontos a' descargar cada uno un 
golpe sobre el gigante 1 

—Veamos ! gritó el pr íncipe Ne
gro con voz atronadora; veamos quien 
se atreve a tocarle con un dedo. 

A l punto los mas encarnizados 
dieron un paso atrás y Duguesclin 
se vió l ibre . 
• —Basta, p r í n c i p e , dijo; mi es
pada os pertenece por. dos veces, y 
declaro que sois el vencedor mas ge
neroso del mundo. 
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Y alargó su espada al prínci

pe. 
Agenor iba a dar la suya. 
— Estáis loco? le dijo Beltrarii te

néis un buen caballo fresco: huid, 
llegad á Francia y decid al buen 
Rey Carlos que estoy prisionero. Si 
acaso no quisiese hacer nada por raí, 
pasad á ver a mi hermano Olivero, 
y ese hará cuantos esfuerzos son ima
ginables para salvarme. 

— Pero, señor. . . objelá Agenor. 
—Nadie repara en vos, partid, 

yo lo mando. 
—Alerta ! alerta ! dijo Masaron, 

que nada deseaba mas que verse li
bre. Aproveche'raooos de nuestra pe
quenez é insignificancia , y es segu
ro que nos haremos grandes. 

Efectivamente , los ingleses se 
disputaban al Tartamudo de Vilaí-
nes, al mariscal y á los demás ge-
fes , codiciosos del rescate que al
canzarían de cada uno de ellos. Age-
Bor se deslizó , pues, sin ser vis-
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to, Mussaron lo s iguió , y D>bos 
se alejaron á galope , b a j o u a l lu
via de flechas, con que les salu» 
d a r o n , aunque demasiado H a r d e . 
Caverley y MothriL 
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C A P I T U L O X I I I . 

D e s p u é s c(e l a b a t a l l a . 

H l 1 número d é l o s prisioneros he
chos en esta jornada habia sido muy 
considerable. 

— Los vencedores contaban y adi
cionaban los hombres como se cuen
tan los sacos de escudos rotula
dos. 

Ademas de Caverley y del Cíiba* 
llero Verde, varios ^ventureros fian* 
ceses se distinguian en esta laudable 
•ocupaciou , que consistía en despojar 
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á los prisioneros , después de haber 
apuntado minuciosamente en un re
gistro , su nombre , apellido , títulos 
y grados. 

Por esto se ve que los vencedores 
habían hecho sus lotes de prisione
ros. Beltran Doguesclin foruaba el 
del príncipe de Gales quien lo habla 
confiado a la guarda del Captal de 
Buch. 

Juan de Grai l l i se aproximó á Bel
tran , y tomándole la mano comen
zó á quitarle muy lindamente sus ma
noplas , Interin sus escuderos le de
sembarazaban dé las demás piezas de 
su armadura. 

Beltran no se movió , pues viendo 
que no usaban con él de ninguna vio
lencia , siguió contando y recontando 
á sus amigos , y suspirando cada vez 
que echaba de menos á alguno. 

— Valiente condestable , le dijo 
Grailly ; os acordáis cuando caí p r i 
sionero en vuestro poder , en la ac
ción-de Cocherel ? Mirad cuan iucons-
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tante en la fortuna , hoy os ba toca» 
do á vos ser el mió. 

— Oh ! oh ! dijo Beltrati , os equi
vocáis ; caballero ; en Cocherel os hi
ce yo prisionero , en Navarrete , sois 
solo mí guardián. 

Juan de Grailly se puso encendido 
de cólera, pero tal era el respeto 
que se tenia entonces á la desgracia, 
que no profirió ninguna palabra ofen
siva. 

Duguesclinse sentó al borde de un 
foso , é invitó al Tartamudo de Vilai-
nes , á Andrehan y los demás , á que 
se le aproximasen , porque el prín
cipe de Gales acababa de mandar se 
tocase á llamada para reunir á sus 
soldados. 

—Ahora van á orar , dijo el con
destable- el príncipe es tan valiente 
como religioso. Oremos también no
sotros. 

—Para dar gracias a' Dios porque 
os ha salvado ! dijo el Tartamudo. 

— Y para pedirle la revancha! 
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replicó Beltran. 
£ n efecto , después de haber dado 

gracias á Dios por la gran victoria 
que habia alcanzado , el pr íncipe de 
Gales l lamó á don Pedro que dirigia 
feroces miradas á todas partes, y que 
ni siquiera habia doblado la rodilla un 
instaníe , distraído en siniestra con
templación, 

—Ya estáis victorioso , le dijo el 
príncipe Negro, y sin embargo habéis 
perdido una gran batalla. 

— Como? esclamó don Pedro. 
—Bien puede llamarse Rey venci

do el que solo recobra la corona der
ramando la sangre de sus súdditos. 

—La sangre de rebeldes esclamó 
don Pedro. 

—Ya veis como Dios los ha cas
tigado por haberos abandonado. Mas 
temblad no us castigue como á ellos 
si abandonáis á todos aquellos que po
ne bajo vuestro amparo. 

—Señor ! murmuró don Pedro i n 
clinándose ; conozco que os debo la 
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corona , pero por favor, añadid po
niéndose pálido de calera y de ver
güenza , no seáis menos misericor
dioso que Dios... no me lastiméis uu 
corazón pnesloqueos suplico. 

Y puso una rodilla en tierra. Et 
pr íncipe Eduardo lo levantó. 

— Dad gracias á Dios , le dijo; a mi 
nada me debéis. 

En seguida le volvió el príncipe 
la espalda y entró en su tienda, para 
tomar algún alimento. 

— Hijos mios, esciamó Don Pedro 
soltando al íin, las riendas á su fe
roz deseo, despujad á los muertos; 
para vosotros es todo el botin de la 
jornada ! . . . . 

Y montando sobre un caballo que 
le babian presentado recorió toda la 
llanura , inspeccionando los cadáve
res , y dirigiéndose eoa preferencia 
á orillas del arroyo donde don En
rique de Traslamara había combati
do al Captal de Buch. 

A l llegar aquí se bajó del caballo^ 
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V pisanclo u u s u e l o lleno de sangre, 
e m p e z ó á r e g i s t r a r s i l e n c i o s a m e n L e lo* 

c a d á v e r e s . 
—Esliáis b i e n s e g u r o r le d i jo , al 

fin , á Gra i l l l , de J íabjr le visto 

— Sí . respondió el caudillo ; su ca
ballo cayó muerto , herido con la 
hach» que lanzó mi escudero Con una 
habilidad simigua'l, 

— Pero y el., y el !.. 
— El desapareció bajo un nublado 

de flechas. Yo vi sus armas llenas de 
sangre, y que cayó sobre el una mon
taña de cadáveres. 

— Bien ! bien ! . . . Busquemos, res
pondió don Pedro con un gozo fe
roz A b ! allí se ve una cimera de 
oro.. , ' . . . 

Y con la agilidad del tigre saltó 
sobre los cadáve re s , separando á 
todos los que cubría o el que tenia 
la cimera dorada. 

Con mano temblorosa, y ojos d i 
latados levan tó la visera del cascc 
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—Su escudero ! dijo , nada nías 

^ue su escudero ! 
— Pues estas son las armas del 

príncipe, dijo Grailü ; verdad es que 
no tiene coron?i en el casco. 

— Burlado ! burlado el cobar
de daria al escudero sus armas para 
iuiir con mas seguridad.. Pero todo 
lo tenia previsto, continuó habla 
mandado cercar la llanura , y no ha 
podido atravesar el rio... Mirad allí 
vienen mis fieles moros con nuevos 
prisioneros..,, seguramente viene en
tre ellos. 

—Seguid buscando entre los de-
mas cadáveres, dijo Grailli á los 
soldados, y sabed que se darán 500 pe
sos al que le presente vivo. 

— Y mil ducados al que lo encuen» 
tre muerto! añadió don Pedro. No
sotros vamos á salir al encuentro de 
los prisioneros que conduce Mothril. 

Montó de nuevo don Pedro á caba
llo , y seguidos de muchos caballeros 
ansiosos de ver la escena que se T > r o -
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paraba , se dirigió hacia l os límites de 
Ja llanura , en donde se veia un cor-
don de m o r o s c o n sus I r a g e s blancos 
que traian por delante á una tropa 
de fugitivos que habiaa alcanzado á 
lo lejos. 

— Me parece que le veo a l l í ! es
clamó don Pedro, 

Cuando pronunció estas palabras 
pasaba justamente por delante dé los 
•bretones prisioneros. Oyólo Dngues-
clin , y levantándose , registró coa 
mirada escudriñadora toda la l l a 
nura. 

—Oh Dios mió ! dijo, que' des
gracia. 

Estas palabras parecieron a' don 
Pedro la confirmación de la diebn que 
aguardaba y para saborearla mejor, y 
á la vez anouadár al condestable, dijo 
deteniéndose: 

— Parémonos aquí . . . Vos , senes
cal , mandad a decir á Mothril que 
se apresure en llegar can sus prisio
neros aquí donde me bailo.,, en fren-

T. V. 1 4 
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t a de estos señores bretones , amigos 
fieles d e l usurpador , del vencido !... 
campeones de una causa que en nada 
les interesaba , y que no h a n sabido 
hacer triunfar. 

A estos sarcasmos , á este furor 
v m d i c f f U v r ^ indigno de un hombre , y 
mas particularmente de un Rey , el 
héroe bretón se condujo c o m o si no 
los hubiese oido. 

Se habla vuelto á' sentar , y así 
permaneció habiando de cosas in-
tiiferentes con el mariscal de Andre-
ham. 

Entretanto clon Pedro se habla 
apeado ; apoyábase en una larga ha
cha , y mientras que con una mano 
acariciaba el puño de su daga , daba 
con el pie patadas de impaciencia^ co
m o si hubiese querido apresurar asi 
la llegada de Mothri l y de los pri
sioneros. 

Antes que se pudiese oir su voz, 
gritó el moro. 

—Vamos á ver valiente sarrace-
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no , bravo alcon blanco, que caza rpe 
traes. 

— Buena , señor , contestó el mo
ro , mire V . A . esta bandera. 

Traía , en efecto , arrollado al 
brazo uu pedazo de tela de oro, que 
tenia bordadas las-armas de Trasta-
mara. 

— De suerte que es el .' esclamó 
don Pedro coa frenética alegría, es 
él ! 

Y su geíto amenazaba y señalaba 
á un caballero que se aproximaba ar
mado de pies á cabeza , con una co
rona en la cabeza, pero sin espada, 
sin lanza , atado , con un cordón 
de seda, de cuyos cabos pendia una 
gruesa bala de plomo. 

— A l verle huir , dijo Mothril se
ñalando al prisionero , lancé en su 
persecusion veinte caballos del de
sierto: mi gefe de arqueros le dió 
alcance y quedó herido mortalmente; 
lo envolvió en los nudos de la cuer
da y cayó con su caballo : tenia su 
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bandera en la mano. Por desgracia 
se ha escapado uno de sus amigos 
mientras él se defendía solo. 

— Ab^jo la corona! abajo! gritó 
D . Pedro blandiendo su hacha. 

Aproximóse un arquero, y corlan
do los lazos de la gola hizo saltar 
brutalmente de la cabeza del prisio
nero el casco de la corona de oro. 

Un grito de espanto y de rabia se 
escapó de la boca del Rey que fue 
contestado por otro de alegría que 
par t ió del grupo de los bretones. 

— E l bastardo de Mauleon ¡ escta-
marón , viva! viva! 

— E l embajador ! . . . . . Maldición! 
murmuró D. Pedro. 

— El f rancés! balbució Mothril 
®en rabia. 

— Sí ! yo! dijo simplemente Age-
ñor , saludando con una mirada á 
Bellrau y á sus amigos. 

—Nosotros1 dijo Musaron que aun
que estaba algo pálido repartía pun
tapiés á los moros que pillaba á tiro, 
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—De modo que se ha salvado ! dijo 

don Pedro. 
—A y Dios mió ! si señor , repli--

có Agenor. Yo tome' el casco de S. 
M., y en cambio le di mi caballo' 
que estaba fresco. 

— Tu mor i r á s ! aliulló D . Pedro 
ciego de rabia. 

—Tocadle si os atrevéis ! escla-' 
rao Beltran dando un salto terrible 
y cayendo entre Agenor y don Pedro. 
¡Matar a un prisionero desarmado! 
oh ! seréis tan cobardes como todo 
eso? 

—Entonces , miserable aventure
ro ! tú morirás en su lugar dijo don 
Pedro temblando y echando espuma-
por la boca. 

Y con la daga levantada se pre
cipitó sobre Beltran , quien cerró ' 
el puño como si hubiese querido aplas
tarlo de un puñetazo. i 

Mas ai mismo tiempo sintió donr 
Pedro que le ponian una mano so
bre el hombro, parecida á la de 
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Bliuerva cuando en Homero ceje á 
Aquilas por los cabellos. 

— Deteneos! dijo el príncipe de Ga
les , vais á deshonraros , Rey de Cas-
l i l la ! Deteneos y tirad la daga , yo 
lo quiero! 

Su nervudo brazo habia clavado á 
don Pedro en el sitio, 

— Vendédmelo al menos ! vociferó 
furioso ; lo pagaré a' peso de oro. 

— Me insultáis replicó el príncipe 
Negro ; mas, cuidado con lo que de
cís ; bieu sabéis que soy hombre ca
paz de pagaros por Duguesclin si 
estuviese en vuestro poder , lo que 
pesase en pedrería ; y me lo vende
ríais, estoy seguro. Pero acordaos que 
me pertenece ! Atrás! 

— R e y ! dijo Duguesclin, costan
do no poco trabajo el, contenerlo ; Rey 
malvado ! que asesinas á tus pri
sioneros, ya nos veremos otra vez! 

—Lo creo ! dijo don Pedro. 
Asi lo espero , repuso Beltran. 

—Conducid al condestable de Fran-
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cia á mi tienda , dijo el príncipe Ne
gro. 

— Perdonad, s e ñ o r , dijo Dngnes-
cli»; ¿ dajaremog al bastardo de Mau-
leon con el Piey ? lo degollaría! 

— JNTo digo que no., replicó don 
Pedro con feroz sonrisa , pero creo 
que este me pertenece. 

Dnguesclin se estremeció y miró 
al pr íncipe de Gales. 

— Señor , dijo este á don Pedro, 
no morirá hoy un solo prisionero. 

i—Lo que es hoy ya lo veo bien! 
respondió don Pedro lanzando á Mo-
ihr i l una mirada de inteligencia. 

— Ha sido un dia muy hermoso de 
victoria, no es verdad ? continuó el 
príncipe de Gales. 

— Seguramente , señor. 
— Y creo que me concederéis el fa

vor que os pida. 
Don Pedro se inclinó. 
— En su consecuencia , os pido es

te joven , dijo el pr íncipe. 
ü n profundo silencio acompañó á 
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es-tas palabras, á las cuales don Pe
dro , pálido de cólera , no contestó al 
punto. 

— Oh , señor ! dijo , al fin , bien 
me dais á conocer que sois el dueño. . . 
perder mi venganza! . . . 

—Entonces si soy el dueño , es-
clamó el príncipe Negro indignado, 
mando que se desate á ese caballero 
y se le devuelvan sus armas y caba
l l o ! . . . . 

— V i v a ! viva el buen príncipe de 
Gales ! esclamaron las caballeros bre
tón es. 

—De'senos siquiera lo que merezea 
sü rescate , dijo Mothri l para ganar 
tiempo. 

El pr íncipe miró al moro con des
precio. 

—En c«anto apreciáis la libertad 
de este caballero ? 

Nada respondió el Moro. 
E l pr íncipe se quitó del pecho una 

cruz de diamantes y se la alargó á-
M o l h r i l . 
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— Toma , infiel ! le dijo. 
Mothril , asustado , bajó la cabeza 

é invocó el nombre del profeta. 
—Caballero, dijo el príncipe á 

Mauleou ; estáis libre j volvereis * 
Francia , y allí anunciareis que con
tento el príncipe de Gales de haber 
tenido el honor de poseer á la fuerza 
durante una temporada , al caballero 
mas temible del mundo , dará libertad 
áBeltran Duguescliu tan luego como 
concluya la campaña , y lo enviará á 
Francia sin exijirle rescate alguno. 

— Sí , eso es ,, dad limosna a' esos . 
pordioseros de Francia ! balbució don 
Pedro. 

Beltran lo oyó. 
— Señor , dijo al príncipe ; no seáis 

generoso conmigo, pues vuestros ami--
gos harían que me ruborizase. Per
tenezco á un dueño que pagaría diez 
veces mi rescate , si por diez veces1 
me dejase prender , y me eslimase 
en cada una tanto como puede va
ler un Rey. 
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—En ese caso fijad vuestro res

cate dijo el príncipe con cortesía. 
Beltran reflexionó un momento. 
— Señor , le d i jo , yo valgo seten

ta mil florines de oro. 
—Alabado sea Dios ! esclamo don 

Pedro , el orgullo le pierde ! Ni en 
Francia , ni en las arcas del Rey 
-Carlos V . hay esa cantidad. 

—Posible es, dijo Beltran, mas 
puesto que el caballero de Mauleon 
vuelve á Francia, tendrá á bieu, 
acompañado de un escudero , el re
correr la Bretaña , y deteniéndose 

-en cada ciudad, en cada pueblo y 
en cada aldea , gritar estas palabras: 
Beltran Duguesclin es prisionero de 
los ingleses ! Hilad , mugeresde 
Bretaña , pues de vosotras aguarda 
su rescate! 

— Os juro qué lo liaré! csclamó 
Mauleon.-

— Y estad seguro de que traeréis 
dicha cantidad á S. A . , antes que 
tenga lu^ar de fastidiarme a q u í ; lo 
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que por lo demás me parece difícil 
estando en compañia de príncipe tan 
generoso , aun cuando mi cautividad 
debiese durar toda mi vida. 

El príncipe de Gales alargó su 
mano á Beltran. 

— Caballero , dijo á Mauleon , os 
habéis conducido en esta jornada co
mo un soldado leal. Salvando á don En
rique de Trastamara nos habéis quita
do la gran ganancia de la batalla, pero 
no por eso os guardamos rencor, pues
to que nos abris la carrera de nuevos 
combates. Tomad esta cadena de oro 
y esta cruz que no ha querido el 
infiel. 

A l concluir estas.palabras notó que 
Don Pedro hablaba á Mothril en voz 
baja , y que este le contestó con una 
mirada , cuya significación hizo con
cebir á Duguesclin serios temores. 

— Que nadie se mueva de aquí, d i 
jo el príncipe. Castigaré con pena de 
muerte al que sea osado a traspasar 
el recinto de mi campamento... bien 
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sea gefe. .p r ínc ipe Rey ! . . . CBan* 
dos , añadió dirigiéndose á este guer
rero , sois condestable de Inglaterra, 
y coma caballero valiente y leal acom
pañareis al señor de Mauleon hasta 
el priit ier pueblo, y le daréis el sal
vo conducto necesario. 

Desanimado Mothril por esta in 
teligente y perseverante interpreta
ción de sus odiosos pensamientos mi
ró á don Pedro con tristeza. 

Don Pedro devoraba en silencio su 
cólera y su humil lación. . . uo podia 
vengarse. 

Agenor dobló una rodilla ante el 
pr íncipe de Gales, y fue á besar la 
mano de Duguesclin , quien le estre
chó entre sus brazos diciéndole en voz 
baja: 

-^Anunciad al Piey qae nuestros 
devoradores se han degollado , que 
van á descansar un poco, y que si me 
envia mi rescate los l levaré adonde 
le he prometido. Decid á mi muger 
que venda nuestro último pedazo de 
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iierra , pues voy á tener que resca
tar a' muchos bretones. 

Agenor , enternecido , montó sohre 
un buen caballo , se despidió por últi
ma vez de sus compañeros y par
tió. 

Musaron le siguió diciendo en \ O Í 
baja. 

— ¿Quién me había de haber dicho 
que habla de querer masa un ingles 
que á un moro 

F I N DEL TOMO QUINTO. 





DEL TOMO OüINTO. 

L De la platica que tuvieron 
Agenor y Musarou, caminan
do por la sierra de Aracena... 5 

I I . De como encontró Musarofi 
con una gruta, y de lo que 
habla en ella 22 

1IL Los'gitanos 5& 
IV. LaReynadelos gitanos... 5'¿ 
V . En el que se refiere como 

Agenor y la Viagera descono
cida caminaron juntos , y las 
cosas que sé dijeron durante 
el camino 68 

V I . El page 8 i 
V i l . E l ramo de azahar. . . . 95 
V I H La Audiencia 109' 
I X . La cita. . . . 128 
X. La entrevista 153 



X Í . Los .preparativos de la ba
talla . . . 168 

X l l . La batalla. ,,, 185 
X U I . Después de la batalla,.., 202 





U i 



f 





E í i BASTARDO 

de 

V . 






